
Capítulo lx

Pensamientos criminológicos de finales del siglo XX:
la llamada criminología crítica (orígenes, tendenc¡as y presencias)

IX. 1. El surgimiento de la crítica criminológica. Manifestaciones

estadounidenses y eulopeas

Con el momento cle ruptum de los airos sescnta, ]' e¡ el seno de varios de los

movimjentos s.,ciales que mencionab¡ al final del pasado capítülo' surgieron nue-

vos pensanientos acerc¡ de la cuestión cnmnlal- Aunque ellos, como se verá, te-

Dían notorias diferencias entre sf, tueron agrupados bajo el nombre de "criminolo

gía crítica", "nueva criminología", "c¡iminología mdical" o también "ctiEinologÍa

narxista"- Es fácjl adverlir que con ello se hacía referencia a algunas de las fuen-

tes teóúcas que ir{o¡nában a sus autores, o a la obra más destacada que pondría

e '  ev iderc.  . - ra nue\2 er .ergenci .  d  oen.an enr .s  De rJ l  n¡nera Jdoprár

cuál$riera de esas denominaciones con cohelencia significaría para mí una ex

c .  r ' i o r  ' l -  t , r l o r e "  q u e  l P b .  n  . _ ,  J a r  i / r J o .  c ñ n l u n r a m e r l e
por ello qlre me incljnaré por la denominación más usada, que es la de crimnio

logla cútica.
EI término "cúDrinología crítica", inspirado en la mencionada tradiciór dc la

Escrela de F¡anhfürt. comenzó en los setenta a unificarvarios planteos distintos,

que lban desde cl inteÉccionismo hasta €1 n1aterialismo, v que se p:rrccÍan más

er lo que crilicaban qüe en lo qlre proponían, y así lo reconoció Slanlev CoHEN e¡

hnálenes ¿e la desridción de 1972. Esto sería, s .tüdas, el mayo¡ inconvenientc

de este tipo de crininología, así como el de la m¿yoria de los movimientos nricia-

. 1 . .  f r  l o .  o n  p l i . , d o .  . n u \  . c r e r l :  \ '  u r i  J c r e " r i n . d o  p r o v e .  r " i é r n D r e . o n ' l

va contra.licciones v dificullades, estas úhinas se muldplicarán en cl caso de ela-

boración de Lrn "anti proyecto", pues la forma especular recibe los problemas de

lo que se rcfleiá, y adernás los amplía. EI proyecto de la "criminología crltica" su-

frió esta s erlc, que llevó a algunos autores a pe¡s^r qüe la únjca fo¡ma de ser

¡ralmente c¡ltico era deiando de se. cnninólogo. Me rete¡i¡é más adelante a esta

Entre los primeros cúminólo8os críticos se debe mencionar a los estadouni-

denses William CIIAMBLISS, Richard QUNNEI v A¡stin TURK Del último ya he he

cho referencias en el capltulo aDteriot mientras que los dos prn¡eros son espe

cialmente reconocidos en su país como los ideólogos de L¡na Dueva cnDrinotogía

que aula los aportes Leóricos con las cr'Ílicas pohticas de la déca.la del sesenta

\{illiam CHAMB SS comenz¡i analizando, a nediados de los seserta, la apa¡ición

hisrórica de determnrados delitos en rclación con las neccsidades del ñe¡cado de

rrabaio. De esta torma mosrraba cómo la legislació¡ contra los pobres en la Eu

, . p , '  
" b , o l u r  

,  ¡  "  r  , u d i . .  ' h .  l e  r ,  u c r d o  ,  ' t  n e .  e J o r d e .  e . . , o r r i c a "  \  l , L o

mles. Este teDa había sido obicto de atención dc la histo ogratia manista, como
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ya he mencionádo. No Iue, enlonces, cxtmño que este autor se vinculase con el
maxismo pa¡a los años setentá. En 1976 editó un libro sobre c¡jminología con-
flictlva cn cl que reüsaba la he¡eDcia de DURKFETM y sLr tuncion¡lismo, y la de
MaFr y su conflictivismo.

'CHAMBLÉS 
atirmaba, al analizar comparativamente la crilrlinalidad en los Es'

t¡dos Unidos y en Nigeria, que la sociedád capiralista produce y requiere un ele-
vado índice de crimiDalidad. Ese índice lo analizarí.t, en parlicr¡lar sobre el cri-
ner organizado, en El soborno. De pequ¿ños p¡llas lnstd el prcsi¿ente, de 1978.
Pa¡a cirAMBlrss la criminalidad esu¡ resültado dc las imposiciones cultu¡ales, re-
lacionadas con el consrmo, ]' de las nccesjdades materiales, fomc¡ladas por el
proceso .le explolación de pllrsvalía. Esta idea, que remite a pesar de su declala'

da adhesión a la sociologia del conflicto al Dcionalismo de MERroN, no sería
lampoco ajena a la evolución q[e haú¡rn los criminólogos manist¡s ingleses, so-
brc .Luienes expondré más adelanle.

Dc Richard QurNNEy ya habÍa destacado la evolución d€ su pensamiento que
lo llelaúa de ]a criminoloeia coDflictual a la de influencia nranist., pasando po¡

la tenomenología. A nenu.lo se le han señalado contradiccioncs, por mantener

üna perspectrva en la qüc se ünen eslas teori¡s, pcro puede pensarse que eso ro

cs así si se percibe la influencia que dejó en cste autor la "teoria crllica'qLre

aprendió del malaismo heterodoxo de ¡'[cRcusE y de FRoMtrr. De hecho varios años

más tarde, er eI ajlo 2000, coeditóiunto a Kc\"in ANDERSoN un libro llamado E i(r/?

Itro"uryla cñninol.)gía úiti.a: Mrís all¿ d¿la sa.t¿¡14 d p,rnilir¿ elt el qlre, además
dc publjcar textos de esle aülor linculados con la cucslión crimjnal, se da cue¡1¿
de la n¡pronra de este pensamienlo heterodoxo en el que confluycü cl psicoaná-

lisj¡, el bu.lisnio y ot¡as perspectivas, con la Dárxisia- en los cambios operados

sob¡e la cfnDinología y el p¡oyecto hacia una sociedad libre de delilos y dc cast!
gos. Lo irisno puede verse en ot¡o llbro rcciente de QutNx*: EL problena del tle
Iito: Lu1¿ perspectila ¿les¿¿ la iLtsticia social I el pacifisna.

Todo ello podía ya percibirse en sus ol,ras de la década del setent¡, cono pol

ejemplo Ia rcalidad sacidl ¿el tlelito de 1970 o en rümerosos aftícl oscomoD¿s
de Ía repres ión hacia la l¡beración: ftaría sacial para Lma época rat!ícd|, ¿e 197 2. P^'
¡a 19E0 OurNNrEy escdbió üD libro, Cldi¿r Esla¿o t, d¿lt,¿,¿".t¿, que reflejaba una
hclerodoxia qlre en todo 1¡omenlo es cohercnie eD la concepción cútica radical,
a la que llevaba incluso, subjetivamente algo que rambjén le c¡iticaríaD olros
marxistas , hasta a su propia persona. Sus propuesLas de principios de los años

serenia, dirigidas a ¡eenplazarel orden )ega1 certralizado y opresof por Lrnawel
ta apequeñas comunidades autosestionadas, estaban luertemente influidas por el
tnovilnienlo crítico esfl¡.lianLil dc fincs dc los sesenta.

No es de extrañar.tue en nedio dc estos nuevos planteos, y .le Ia profunda

rcacción estudiantil ^1 sistema polÍiico-militar de bs Estxdos Unidos, que en el
fondo era una crítica a la sociedad de 1os padres pues la rcbelión dc los seseDta
r¿mbién tL '.) un conteniclo "generacional", se planteara una .efle\ión sobre ]¡s
jnstjiLrciones y fenóDenos quc afectan a la cuestjóD crimhal en cl propio terreno
cte la crininologfa acadénica.

Dc hecho, los primeros signos de esta nrptLrra se cueron en el ceDlro más
avanzado de esrudios cn criminolosía, ubicaclo en el canpus dc Berkeley de la
Unilersidad dc Calil¡mja. Ese campus, ¡o casuallnenle, fue el cent¡,r cte mayor
aclivismo social du¡ante los:rños seseDLa. Allí, un grupo de profesores I' alunnos
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decidieron foma¡ l¿ Uniór de Cnminólogos Radicales, cuvos objetivos eran pre
cisamcntc los oplreslos a los fines institucionales de aquella escucla lundada ba-
jo los requedmjenros del Estado de bienestar La Escuela de CrjminoloSía había
logrado ese rango universit¡rio, pensadá cono un silio pará Ion¡ar lécDicos v ex
pe¡tos dcstjnados a colaboEr con el Estado en la lucha contra el delito y la des-
liación. Los c¡iminólogos cíticos comenz¡rían a obietar estos objetivos, que im
pedían estudiar el contenido político de las definiciones legales y de las
instiluciones, ¡ las qüc se daba como un hccho, y como un hecho con caüsas y
consecuencias positivas. En todo caso, algo que debía estar ftrera de discusión y

También los jór€nes cúricos estaban guiados po¡ la co¡\'icciírn sobre la inco
ffccción del paradisma eriológico, pr¡es la búsqueda de causas no es posible con
respecto a objetos que son definidos a través de nornas, convencio¡res o r,¿lor¡
ciones soci¡les o ir$tirucionálesj en taDlo aplicar a tales objetos cl mólodo dc co'
nociniento causai naturalisla p¡oduce la cosificación dc los ¡esuhados de las prc'
rias defi niciones nornrativas.

En cste scntido, aqrf es donde comenza¡á realnrente a superarse 1a presencia
\1 a la larya, supremacía de la criminología clínica sobre los otros pensamie¡Los
crimjnológicos. La clínica reconocía sus antecedentes er las obfas de los nódicos
del sislo XIX, y desdc entonces sc habfan impüeslo a la tafea de los criminólogos
posltivistas 1o que se cvidencia en las clasificaciones de delincuenres-y también
eI ia cordenle domnranle dc 1a üiminologÍa del siglo xx que se decía "ürtegra-
da , "pluridiscjpljna¡ia" o "multifactoúa]". A pesar de ]a útroduccióD de los pen-
samientos sociológicos, las divcrsas inleg¡aciones siempre te¡nrinaban cediendo
a la clinica de raíz nrédica la aplicación de me.lidas sobre el caso coDcreto. En el
"acuerdo" eDtre ieorlas sociolóSicas y psico-biolóeicas dc la crjninología tl]adicio-
nal, las prn¡eüs podfan manejar la tcorla general y los grandes números, pero a
las sesrndas les quedaba explicarpor.lué sólo alsunos de rodos aquellos que po-
dí¡D dehrqrjr o sef alrapados el¡cLivaüentc lo cra, y lo lrrismo süccdÍa a la lrota
del lraLanieDLo concrelo.

A paltir de la ruptura esencialmenre política de fines de los sesenta se plan
teó que la criminología clíIica no tenía senti.to.Esta se quedaba con los "chivos
expjatodos" sancionados por  e ls is temay e ludía la  c i l ianegra" ,  no hacías i ¡o re
producir el sistema. Fi¡¿lmente, el objeto.te estlrdio Do .lebía se.la crn¡iDali.lad,
sino tos apantos que 1a Ccneran y mancian.

Olra cucslión inporlante el'a la dc abandonar el lugar del expeúo, rambién
constitnt€nte del tipo de sociedad que debía ni\estigarse !¡ cambia.se. Por Lrn nro
tiio y ol¡o, la Escr¡ela dc Criminoloela dc Bcrkcley ad.rüirió Ll]] entoquc crÍtico so-
bfc la aclLración dc csás instituciores pcnales qlre cstaba dcstinad¡, cono Escue-
la, a nutrir con técnicos. Se conviilió, entonces, en Lrn foco )]adical de 19óó a 1976,
airo en +re ftre cerrada t¡as un¡ se¡ie .le censuús v pufgas eDt.e sus p.ofesores
lnás c¡flicosr lo quc provc,carÍa una nuela olcada dc p¡oleslas cstudiaDliles en lo-
do et campus. Antes, 1a Esclrela también había sido puesta en custodla, especial
Drente eD el año 1970 por el enlorces gobe¡Dado¡ RoDald RGAGAN que veía una re
belión intolerable en la constante oposjcjón a las g-uerras llevadas adelante por su

Enl¡r 1os criminólogos crÍlicc,s allf presenles sc dcslacaba como más nnpor-
tante Anlhony I{. Pl.arr, forDra.to ¡Dito a David Marza v orie¡tado por este irlti
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n1o hacja su primer impoúante rrabajo sobre la represión de los iólenes er la his_
toria estadounidcnse. Su libro de l9ó9, I¿s s¿h¿doler ¿¿l ntzo, es una excelenk
mlreslra de la fon¡a eD que se gesró la justificación inrelectr¡al e jdeolósica de un
pf l ,  mel i \n o re,. ,pelr ico. b.  ro el  :  n,p..-o üel po. iü,  isno ]  dct retonni. ;o lJene_
facto¡", de la nueva forma de "resotvel'el probtema de ta detincuencia iuvenil me-
.tiante instiiuciones qre "geslionaban ' hechos quc hasra entonces eran tolerados,
sin nhgún tipo de garanila legal d de límite pan la acción det Eslado. De estll
Iorma se cducaba a l.,s ióvenes de clases bajas para converrirse en trabaia.tores
ñ b . J i - r r e .  D c  J l l r  " r  . r ( l c  1 l . .  p r  \ r r d . . r r r ú t t ó o r r o s r r ¡ L , a i o s q u e r a n r b i e r s e i n -
. , i b i , ¡ a r n  1  . ¡ d i . r o ,  c . | ¡ . a  \  d e , / q u i e r d ¡ .  F t  s i f o , e p , ; s i \ ; d e t r n o t r . ¡ c r i ,
miI¡ l  c" l : rdour der,e I  D¡r- i I  dc toL serent ir  jcr- !  JJ\dr i . jo en tb,mu cnLi(r  v
r ¡  r  f r a r , s m c n r /  f o r  c \ r e , " r t o r  q u e  e . c r i b i o  | - r ñ  a  P r I l T a x ^ u r  c t  ¡ n r c u l o  h r e .
l e c ' . , i ¡ r d e l r  I . \  v e l  o r d c n  v e t  t i ! ¡ o  D . t i ! ñ y ¡ u : t i . k ¡ . u , i , . / .  \  L o n r i n , r / , c o n  l a
crÍtlca cn los años siglrienles al disecciomr es€ aomento plrnitivo de las admiDjs_
ilacjo[cs cle RE^GAN, de ]os dos BusH y de CL¡NroN, casj siemprc desde las pági_
nas de lA revista Soci4lJr¡.nic€.

Tanlbiér hre impoltánte la tarea d€saHollada, p¡imero en Bcrkeleyyluego en
distintas partes del munclo como l¿r ex Unión Soviéticir, por los esDosos ScHwEN,
DrN(iliR. Su .rnfclrlo clc I970. ¿D¿t,\,a,"s ¿cl odat o ;t,,.r,iiane< rte b: rle,echos lu,-
,,¡¿no.e2, reslrltó una novedosa crítica fauto conXra el positivisnlo cuanto contra la
üsión iuridicista. Dc alguna lbr.ma, sLr dctinición cle lo,'anrisocinl,,debla nucho
¿!l naturalisnro. Lo que ellos dclirfan d€ esa mánera cra lcj vulnerador de los clere-
chos humanos. l.a criminologfa c].frica tierr, para ellos, qlre ale.jal.se de las dcfini,
ciones legales de dclito, que soD irrrplresüas por ios podcrosos que nor¡:rlmenüe
reiüiz.an accioles nrás inconvenjentes para la vjda soci¿rl. Cla¡o qLte también el le-
gislador i nlenta .jus ti ficar su poder a travós de Ia supuesh defcusa de los clcrechos
hunranos. Por cllo k¡s SCF\\¡ENDINo¡R prccisab¿rn quc lo anrjsocial no es Io qüc vA
conlm k)s c{ercchos huDAnos enreDdjdos conro Io hlzo l¿r burgucsfa en el siglo
XVIII, sho h estlictaneDte vinclrllrdo a cosas concrctas cono la vicla, la alimen-
tación, la viviencln, y un etcéiela que r1o tienc plrnro dc cle e. Los uevos crirri_
nólogos deben dc(ectat poniónclose dcl lado de los dominados, currles soD estos
bienes redlrnente noces^dos para h ricla digna, asl cono lAs acciones que los per_
judican, rcputándose de ral llonna los verdaderos crlDenes. Eu ¿efinitiva, estos
autores elnprendjeron una carnpañA contrl dcl imperialisDro, el r^cisDo el sexis"
nr.  r  sul¡r"  rndo col] ' r  , l r  Éucrr",  \o,ólo se qucd¡brn en l¡  r i rc,r  c ie cf fr iJa .r .
no que csa rirea de definir.en contra del poclef se¡viúa pará crcal na nucva Ino,
ralidad que en esclilos posteriores no dlrdaba¡ en ltanr¿r¡,,socialista,,: asj lo
hacían en el ar'llcrdo de 1977 "Clase sociat v la dctinicjón del detito,,.

Esto evidencia que su pretensión c1.a hácer clc ta criminoloeí¿r un camoo de
Lr.  h¡ ¡  r . r .  err"ro. Par el l .  no f .nc!¡1,. 'n lú.  s,  , | ! . r  rnrr . .  n , te l  i r rrp.¡ . ,n.  ¡-  ¿,
las definiciones sobre el cr irDen y el caslig,J, en tll1 medio que .l¿ba tlll1clanental
n¡porancia a la lucha po. rcdcftrir los detiros para pl:utear antc la opinión pú
blica l:ls acciones dañosas de los podefosos. Rn esLe senriclo son desracabies la ac_
tuación del T¡ibLrnal Russell t, sob¡e los cri¡enes de guena en Vietnam, y Russell
I L  . b - e  l . ' . n r c n e i c i ó n  I  i r . ,  ¡ n  \ r n e . i . -  t i , r . , ,  ' .  t \ ' o s  r r i t r u r  J t c \  i  r e r n . , c i o n : r
les no tenían otro "poder" qlre el .]e jDterceder rnre la opinntn púbtic¡. del misno' ) o d o , I  . t u c l o l r , l , r i n h . . l r u . r r ^ . r , , ¡ r n . . 1 . " - r i r . t , o , r . u \ " p . r o c o n p e . n f o L , i .
co como pa¡a rmponer condenas {onn) los poste¡io¡es a ta Sesunda GueÚa
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Mundial-. Perc también se debe tene¡presente el resonado casoWarerea¡e, en los
Estados Unidos, que denrost¡ó cómo una opinión pLlblica potenre se podta movi-
lizar cont¡a la impunidad de los gobernanres.

En todo momelto los esposos SC]rWE]¡DTNGER nanifestaban csta¡ convenci,
dos cie la conveniercia de cede¡telreno a esa opinión pública, si es que püede ma
nifcstarse con libeúad. la crítica a la recnocracia que ellos tonnulaban lleea¡fa a
re" l i l ¡ r  Lnd d i \p.  .  iur  de l?  Dropr . ,  J  .  rp l raJ \o.  io .ogicr  en ,u obr ,  n r tmbi .  io ,
sa y extersai l¡rs so¿tólogas de c¡it¿drc, de 197,1. Alalizaban a l los oúgenes ingle-
ses, t¡ancescs y alenia¡es de la sociología, slr formación y consolidación "liberal"
er los Estados Unidos cDtre 1883 y 1922, y el póstenor aconodamiento buroüá-
tico de los sociólogos en tanto experbs dependienles del poder polltico y eco¡ró-
mico. Denunciaban, finalmeDte, la conrrarrcvotrción que ya se estaba gestand,:r
en las aulas, especidmente dc Hanard, para f¡enar las ¡eivindicacio¡es sociales
dc la déca.la anierior

Dentro de estas ideas .lue permitirán un mayor conracto coD los moünlicn-
tos socjales, es que Julia SCHVENDINGER formaría pa¡Le del feminismo y del p¡i
me¡ novimieDto h-ansversal de lucha conrra la riol:rción, y p¡esiom¡íá para cam-
biar la fo¡ma policial v médica de ¿rtender a las vfcLimas. Junto a su marido
esc.ibjó, en 1982, ytolación t tlesigüal¿a¿.

Pero eso ya fue varios años después del cien€ de ta Escuela de Crjminoiogta
y de su expulsión dc la academja Entonces krs autores crllicos cornenzaron a pn
blicar una relist¿ llama ¿.a Crifl1e and Sociallus¡¡re. Esta Dublicación. oue además
d e  ¡ r r r c : l o  p r o p i o "  v  J .  . , , . .  J  . '  r  f r i \ i o  )  : ,  . r d e n . o c i a l  - a b - . , . , . '  d .  t a .
obras de los crimiDólosos eL[opeos y lariDoamericanos, se transformará más tar
de, y hasta ahora, en So.i¿lJrs¡i¿¿, una rcvis{a en l¡ que aDarecen textos imDor-
r . 'nre.  oar ' "  c  r :erJer  l .  redt id- .1 .n1, inologrc"  Jc l . r  u l  I  os, re in, ¡  ¡ ¡ur ,  !en -
pre descle parámetros críticos.

Hacia los años ochenra la mayorÍa de estos crimjnólogos se cleclararia mxr
\islas, y dc lal asunción p¡ocedeían las conlpilacioDes y recuper¡cjones de textos
marxistas, como El ,?dn¡'no 1' 1¿ 7e] (coedirado por pie¡s BErr.NE y Richard OurN
NEy eD 1982) v C¡t??¿?,I capitatistno (e(Iir^do po¡ el Hstoúado¡ dc la homosexua-
liclad como coDstrucción médica, Daüd GREENBERG, en 1981). para los crÍricos eu
ropcos, empero, ei marxisnxr desarrollado del otro lado dct AttáDrico ¡€sutraba ser
algo simple o nccaDicista, adcrnás de estar caracterizado lror un p¡ofundo anrj-es-
. ' r i . - n o . l F s r . ' ¿ . , , \ , ; . n r - . , r , A l d e t i c n J , . J l ' , l , s e o o n . i n ¡ , . r -  q u e . i D i n , \

peúectamente entendiblc desde los Esrados UDidos resulrabá innrtetigjble para tos
marxistas euK,peos que veíar cn el Estado un silio qu€ también p.día aloiarlos

A pesa¡ de euo, Eu¡opa exhibía lambién un fueric n¡pulso de las ideas crítj,
cas que pla¡teabaD uni nueva crinli¡ología. Bsc impulso logró, adenás, unjr el
campo académico con el de alsunos r¡ovinrienros sociales. Si also dilefencia a la
c lica eD Euopa y en ,^nénca Larina, del o¡igen estadounidense, es ta lacitidad
pam cnconLür un enemigor en esros luBa¡es la c¡.iminologla "oficial" e¡a ta posi
livisla, ¡¡ucho nlás vuherable quc la compleja tcoría yprácrjca, ya sociotógjca, de
la criminolosía olicial cn los Esrados Uddos.

En Io que háce a Eluopa, cstc r¡ovimienlo c¡irico m.iica¡fa o¡ignralmenre cr
Gran B¡eLana, donde no sería casualidad que, delante de las prerensiones excesi-
\as cle una criminotosía comp.ometjda cor el gobie¡no dcl Esrado de bienesrar
se nrosrüba el "tnc¿so" de csa c¡imnrologÍa inslirucional. Et l¡ovn¡iento sureió
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en 1968 cüando unos sidc jóvenes prctesorcs decidieron romper con la rcunión

.rticial de crininólogos, qlre orgadzaba el Institulo de Criminología de Cambrid

ge, y fomrar un movirnienio c¡ltico con toda esa institLrcionalización Así nació la

Nati.nú| Deúa ce Conference, prntero inlcgmda por ullas pocas voces crlticas

pero qlre, tras periódicas reuriones, contactos con los movimientos sociales, v
u  r  '  '  r :  n  r "  ¡ u L l ' .  c .  r ú n .  . .  . o 8 , . . t r n  P - ' : ) r  c . p e , t ' .  r L r  r r c n  e  ' u

reconocida interDacionalniente por su originalidad v rigor cienlflico Política

meDt€ el grupo era muy heierodoxo, pues había anaquistas, marxistas liberales,

humanisras; pe¡o los unía I¡ insaiisfacción ü€nle al Positivisno cdminológico v
trcnte a una prete¡sión de neutfalidad del c.nninólogo ante las pautas políticas

v económicas de la sociedad en que se pla leaba ln "desviación". En Inglatera,

como en todos los demás pafscs con excepción de los Eslados Unidos, la crimi-

n . l ñ " , ,  e g L r a , i c , J u  p o . i . i ! . . r  r  J d ¡  n r . r f J r i \ r .  l , c r r l i L r e r '  r e . r . o n o s . l u

htrorlüjo elementos radicales sino que tambiér introdujo los elcmentos de la c¡i-

minología sociológica no radical, así como un análisis hislórico de las leves pe-

nales v de lás ideas.
Es así qlre comenz^ba en el seno de la Naliordl Deúanc¿ Ca ferc]w Lrna im'

podante reflexión sobre el positivismo crimirológico britáiico de los írllimos cin

clrcnta años, v sobrc sn actuación al iDtefior de las cá¡celes en las cüales algllDos

de los cúticos brin.larlan sopofte teórico a los reclamos de presos v asociaciones

de de[ucia sobre lo qr]e efecii\'átncrtc pasab¡ En esta tafea se des¡acarol Laü-

rie TAyLoR y Stahley CoHEN. Su obra conjlurta d. 19i2, SLLP¿N||e cia psicalógica'

üarcó todo un 1,ito clertro dc la .ecieDte lcndencia crllica pries demoslraba có

mo, a pcsar.le la oposición y ¿me]1azas del gobierno, se podía hacer investigación

rigüosa a la par de crítica cor las insrituciores La pretcnsión rehabilitadol-a v re

formadora era cnticada desde parámclros históricos y sociológicos, alrnque lá1¡-

bién crilicaban los nétodos tradicionales cle esla úlrima disciplina, al analizar los

ef¡ctos.le su marco leórico gene¡al tuDcionalista y la unión con las leorías del

aprendizajc. De esLa fon¡4, cienlfficamcnte inDovadora y pollticamente comp¡o-

metjda. cstos mismos aurorcs pudie¡on u¡iliTar llrego métodos diferentes, para

enconüar así objetos de estudio tradicionalnente consi.lerados tue.a de 1(r esrric-

tamente crimhológico: los medios de conunicaci{tn, los miedos, las Drodas v ban

das iuveDiles, o la expeúencia psicológic^ dc los coDdenados a prisión pc,r mucho

tiempo. El compromiso con el cambio social era paralelo a esa modilicación de

oblelivos y presupuestos meto.lológicos. Sobre ello rcUexionaba lanbién CorrEN

eD la "InrroduccióD" a un libro por él edihdo en l97l y en el que p¡lrticiparln

ot¡os cle los aulo¡es de esta cor¡icDle autodenominada "escéPtica ': 1r?¿8e es ¿1¿ la

D¿s"¡.;¿i,. Allí se explicaba cónro la ruión del comPrcnjso político iibertarjo de

los años sesenta cor la reflerión intelecllral sobre el tencno sociológico permitía

¡calizar esta Ducva aproxn¡ación crítica a la cfimil1ología.
Tambión este tDo de ¡cflcrjón sobre el posiliüsnro a parLir de la recuperación

de la sociología de la dcsviación esladou dense ñre ]a gcneradora de ]a obra ¡nás

imporlanle, y con mavor l¡ascendencia deDho y fue¡a .te su pafs de origen, para

plantear üna nueva crir¡hología radical, crfica v materialisia pues sus aülores

sÍ se dectaraban mañist¡s : l¿ nueNa Üú inabgía de Ian TaYLoR (194:r-2001),

Paul \¡!'alroN y Jock YouNG, cscnta en 1973. En sus propias palabras, est¿l crit1li-

nologfa debería conp¡ometeEe con la abolición de las dcsigualdades de ¡iquezas

y de pode¡, dcsde una pe$pecliva malfisia a la ..1!e se proponían conpletar con
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la pe¡cepción del delito colno una consecrencia de la estrLrctura social en la que

se desarolla. Evitaban estos autores cacr en un determinisno total, al reconoce¡

la racionalidad dcl comportaniento delictivo cuardo la oportunidad le permite a

slr auror rtcurnr a esta opción pa¡a solüciotral' derermnrados problemas ocasio

nados por las contradicciones de uD Estado ¡ep¡esivo y una sociedad injusta Pa-

la estudiar lodo ello proponfan visualizar los o¡fgenes estruc1üra1es y superesLruc

lr¡rales de la des\iación. así coDo las más innediaLas ¡eacciones de las instancias

oficiales v del pÍrl¡]ico.

Pero para llegar a ello realizaron Lrna obra teóúca que aún hov siere siendo

Lrna referencia inelu.lible para los estr¡diosos de los pénsamientos crininológicos.

Se realizaÍa, eD electo, una de las primeras exposiciones críticas sobre la historia

de los pensamjentos criminológicos, con el agregado dc relacionar csas teorías

.  ' i e .  r ' , o r n - r , o L l e  l i . c . l e r ' . s  l é , o n . u m a \ L l é p r o d r c . i o n  l  o ' J J  o r e '  r e J l i ¿ J

ban en esta obra una cútica tarlo a las posiciotles conse adoras de la crininolo-

gía co¡no a las libcrales de los lcódcos del eliquetamiento, el naturalismo v la et-

noDrelodologia. Seguían, pa¡a ello,las crÍticas que había realizádo anterionnente

cl socióloso Alün GouLDNER prologador dc la obra al entoque liberal que se

most¡aba ce¡cano a los "pobres diablos", pero que hacia muy poco pala cambiar

la sjtu¡ción estmctural que les atectaba. Por ello cl enloque escépijco más rela-

cionado con la teorla del etiquctamjento [üe calificado más tarde de "idealista"'

En todo caso, la críl1ca no se di¡igía solamente a] cnfoque del cliquetamien

lo, sino qu€ iambién rcvelaba las te¡siones existentes dentro del pcnsamiento c¡í

tico inglés. Lr! obra coment¡da dc T^rLoR, WarroN v YouNc füe acusadá por los

otros mienrbros de la Nrttional Delidnce Canferc,?.¿ de falsear olras ieoúas al in

teryretarlas desdc csquenas tnañisias, y de practicar un cieÍo "nnperialismo

episte¡rológico". Esta acusación la fomrülaría Paul RocK qLrien pucde calificarse

de liberal y de segui.los posrlrlados crfticos del eiiquelamiento. Asilnismo toma

parte dcl ala "liberal" de los crininólogos c.íticos ingleses el autor en 19óó de ün

estudio sob.e la d€lincuencia en e1 East EDd iordinense, ¿¿ salLLción delincueú'

ci¿¡ David DowNEs. RocK y DowNEs escrjbi eron iun¡os Lrn nrflwente libro:l],¡¿n

¿er la desrid.:iún, cÍ 1982.
Por su lado, Stanley CoHEN y Laurie TaYLoR parecen l11ás bien adscribir al

' i ' r  
I ' r " r o , . ' , n e '  u q u r ! \ . e t  '  p u ' n  i ' , d o r r : r ' J l L . r r , - i d . r o r '  

" r  I  F l

f  i  , c .  i r  ' .  r .  ,  " r  c l  p l  r ' "  . r i  n i r o l o C r . o  |  ' J  i r ' l o . r ¡ n r c  \  r e , e t ¡ - .  d e

acuer.lo a la nlreva instancia e¡ ia que sc genemn ideas- reflexión sobrc los me-

dios.le comuDicacióD con el arsenal teó¡ico del tuncioialismo.te izql¡ierdas El

segundo, después de escribir impo¡tantes apories sobre la desviación v el co¡trol

socio legá], asesoraría n la BBC en la realizacjón de documen¡ales Y lrabajaría en

la radio estatal británica.
Esia coexiste¡cia en el mjsmo seno de las tradiciones liberal, ana¡quista v

marxista ya permirÍ3 ler una conhont¿ción o dificlrltad ideológica que seúa la

"narca de fábrica" cle Ia crjminolosía crílica Pero en todo caso, esla diferencia se

planiearía más larde. Par¿ los pdmetos años seL(rnia ¡odos estaban de acuerdo en

oiticar el autoritarismo eslatal y la ecoromÍa capitalista que manipulaba cie¡tos

hechos a t¡avés de la agenda crnninal nlediante los "pánjcos moraies", como se \€

LaDto en las obras dc youNc y dc CoHrN de 1971, respectivamerte sobre los ven

dedores de drtga 1,las bnndasiuveniles de los añcls sesenla En la década siguien'

le ambos .utores contiüuadan abordando la complicada cuestión de lo medjos de

f in i l " .  de l  { .A lo  \ } :  la  lhn ,Jdc  c r im i ,  o roe , ¡  .  n r ,LJ 4 1 3



comunic¿ción y su reiación con el casligo y el delito. Para ello conrarían con una
ar¡plia red europea de crimnrólogos con orienraciones similares.

Con todos esLos antecedentes, en julio de 1972 se realizó un "MaDifiesto cu-
¡opeo" firmado por estos ypor orros cienríficos sociales con inrereses sobre el de-
iiro -r" ]a desüación perc desde múhiples aproxjlllaciones pues e¡an historiado-
res, sociólosos, tlabajadores sociales, psiquiar¡¿s, juüslas v con ieuates
pretensiones deslegitimadoras dc los erfoques lradicionates de la c¡nninotosía.
s " .  e . ' b x  ¡  u n  c ' 1 N E . , , o o e o  - n e l  q , , e  \ e  d e .  . , .  i n d n  j u n r u  ¡  t . "  b . i . ; n , -
cos, los cnminólogos italianos. Los criminólogos cúticos europeos establecieron
reunioncs anuales que se haúan púmero en Flo¡encia, donde trábajabauno dc tos
promoto.es .1e1 Gtupo Ma¡io SrMoNDr , y luego en colchester Bietefeld, Amster_
dan, Viena, Barcelona, Bremer, Copenhague, Lovaina, Derry Botonia, etc. De ra,
lcs ¡euniones surgirlar importantís¡ras pubhcaciones, como Desliac¡óny cantrcl
elt Eürcpa editada en 1973 por el holandés Hed¡ann Br^NcHr, el italiano Mario Sr
MoNDI y cl inglés Ian T^yLoR, y €n donde pucden aprecia.se las ruevas clirecciones
¡]1vestigativas quc asuDían los crinirólogos criricos.

Tambiéir lrn estas reuniones la cúiica al posirivismo iba acompailáda .le una
crílicá al nrielaccionismo sirlbólico v en concreto al e¡foq e de la reacción so-
ciat, que e¡a considc¡ado cono la or¡a cara la liberal- de utr¿l c¡.jminotosfa con-
senadora, al $edarse en un nivel descúptivo y no pla¡rear tos cambios p¡olun
dos de la 1b¡na social. Tales cambios llevar¡n a producir u¡a obra de mayor.
contenido teórico por pare dc Alessandro BaRAl1A (19-33,2002), crílico de la idco-
logla de la Detensa Social desde su produccjón p¡evia €n Alemania e tt¿lia en el
piano ju¡Jdico, Éilosótico y polírico, y que a esa cúrica vcnd¡1á a incluirla pe¡spec-
tiva sociológica desde los años setenra.

En Alemania, la recepción de1 enfoque del etiquetamienlo había inrenrado
adunaNe con la construcción dc uDa reo¡ía marerialista sobre la desviación v ta
.  l i n J l i / J . i u n  \ e n d o  i r  . l u r u  , ,  . . . . ' l h  J  l . r ' e  . o .  r r c t  r , i , ¡ n " r t e  m " r ü r r r "  e ¡
la reflerión crlLica sobre el positivismo. AsÍ se había creado ün grrpo en 1969, el
Arbeitslrreis .Iun!:er Kri'17il?olos¿n el qLLe edirarÍnla '-eyisra KritllinotaEísches loLa-
r , r '  .  q u e  p l : r , " . ' b a  r n ¡  r , : . . . ' . , , m i . , o . o g r : '  ¡ r e o i c J d -  J l  e r r I d i o  o . , r , , " '  L , c ¡ o -
nes y los mecalismos que p¡oducen, administran, combatcn ¡, manrienen e1 <te1i-
1lr. La conl¡onlación seda en primer luga¡ contra la crimino]osía det Estado
o c n c r d . r u  d e o o \ g u e r .  q r e o . r . . . ' . . ' l ¡ i d e ? ü e L r " r , p r . , . o . i á t . q  p p ¿ . J l o - . n
ticos era la principal causa de esrigmatización. Et ca¡rbio de la disciphna crimi-
¡ . . g ' c e  i n p l  .  J b d  e ¡ . : r n ' b i ú  o e  i r ' \ r i r  J c i u  r .  v  m c c x n ; . m u "  1  p o r  r , r : r .  d e  t , .  o
ciedad. En Alcrnnnia la obra sociológica de Frirz S^cK sc destacaba clesde su
artículo Nad¿s t¿rsp.,c I iras en la crinrinoloú.t en el libro So¿tología .ú,?;nal qL¡e
e.litaría tunto al reconocido soció1ogo Reré KoNrc (1906 1992) en 1968. La men-
cionada obü e¡¿ un intenro de tÉducir ],, así, acc¡car a Alemania tos enfoaucs
r é ú , , . o . d e l a . , i T , , , ¡ l o ! r 1  s o . i L , o p . c J .  )  { t  é \ t - , e - l o  o ¡  S c ,  K  , n r e n , d b r  I  d ; ,  e l
cnloque etiquetador que había incoryorado en su esraDcja en Berkelev a su unión
con la lcoría geneEl del n¡rxismo Las i¡vesrigacioDes de S^cK, at$nas de eltas
elaboradas iulto a B^RcrrA, seúan ei punto de parrida de la criminología crí¡ica
clr lenglta arenuDa.

Asinismo se deslacarían 1Lreso eD Austrja Hei¡z SrErNERr, cdiLor en 1973 de
htera.c¡or¡istjlo sinlbóli.o; l, eD Alemania Ka¡l SCHIMANN, aúor en 1968 .le 1r?-
pacta ¿e las stltlciones socidl¿t ) Johannes FEEsr, con süs es¡udios sociolóeicos so
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b¡e el sistema penal, y también sobre sus agencias, como en 1972 sobre la policía.
La obl]a dc estos autores, y la recepción de1 enfoqüe del etiquetarniento, enrron,
caúa luego con ta dcl p.opio Alessandro BaRArra, con la de Sebastian SdTEERER y
con la de Ge¡linda SMAIS-

Er el derecho penal esta recepción tend¡la n¡portantes er?resiones, adcmás
de en investigaciones concrelas, e¡ la fon¡ulación de planteos teóricos con pe¡s
pcclivas Drás amplias. Los penalistas de la ciudad de Fmrcforl se enrperiarÍan en
ello, dentro de los que cabe destacar a Winfried HASSEMER, quien, dotado de uD
a¡senal filosó{ico y sociológico obtenido en su formación de los años sesenta v se-
teDt¡ también en Saarb.ucken y relacionado por tanto, con B^RArr , con Arúru¡
LaU¡MANN (1923-2001) e nrdi¡ectar¡enie con Gustav Rr\DBRUCH serla luego alrtor
de ün b¡illanre ¡"n¡1¿,?entas de derccho penal quc corlinúa siendo e] m¡nual más
sensible sob¡e la materia al nrcoryorar junto a la base filosófica dc tirte Lerme
DéuLico y la base sociolóejca de cuño luncio¡alista, la fon¡a en que se traduce
r¡na "car¡era cñDinal" l¡ una ¡ietiqlrera" por la aplicación de un¡ se¡ie de non¡as

Desde la sociología, Siegf.ed LAMNTK esclibió cr 1977 ü1r inieresaDte t.abajo
de diseración qre permite un fácil acceso a las teoúas qüe, aplicadas sob¡e la
cueslión psicológic¿r y crinrtuológica, pe¡mitían el momento crÍtico, v se ermarca
cn la discusión enlrc ]¿rs teoÍas de la anor¡ja y la del etjquetarnicnto. Pcm la crl-
tica no se limllaba, como el caso angiosajón, ala sociología:sjno que también des-
de los campos jurídicos y filosóticos podla pensarse en cambios radicales quc
afectaban a la criminología. O, en realjdad, dcsdc las más críticas teoúas socioló-
gicas lr crininológicas podrla inlent¿me una recupemción del rebaso -en pala-
bms de BaRArln en qlre se sumergía ei campo juridico-filosóIico l' lanbién el mé

En esos tenenos, cll Ilalia ya cslaba eD desárrol]o una c¡itica desde sjmila¡es
pa¡ámeLros, coEo to prueba ia evollrción de la obra de Franco BRrcora (1934
1991) y la de los t¡abajos Lle los jóveDes ju¡istas que con éi se formaban en Bolo-
da. Además, enltalia,la obra ya mencionadade la antipsiquiatrfa de los BasAGLra
era adoptada por estudios c¡flicos sob.e el sisteDa penitenciario. El1o, sobre todo
1l1ts los sucesos cuas;revolucio¡a¡ios de 19ó8, dio lúSar a üDa relexión q e en-
contrarla exp¡esión en el mencionado Grupo Europeo y en la rcvisla que se p bli
có enr¡e 1975 y 1982 baio la gxla de BRrcoLA y de BAR^rr y con la panicipación
de vados jóvenes tofmados en la rica tradición ln^nisLa de su país: ¿¿ q¿r¿r¡ior¿

[] elfoque de los estlrdjos en Iralia, adenás de ¿nti-iBtitucional, era hisróri,
co )j sociopolítico. Se oponía, entonces, criminologÍa crÍtica a cl-iminologfa ins{i
tucional, como pafte del cambio de u enfoque etiológico, y biopsicolóeico, a olro
de ripo macrosociológico y eslractlrral. La sr¡pernción del paradigma etiológico se
realizó principalmente a panir de la historizaciór de la realidad del compona-
r¡ienlo dcsviado y de su reprcsión, 10 qlre ponía en evide¡cia la relacióD tuDcio
nal dentro de unas esrructuras socialcs deterninadas por las ¡elaciones de pro-
ducción y disl¡ibución. L¿ criminalidad o desüación ya no te¡drlá, p¿ra los
c¡-íticos italianos, cualidad on¡ológica, snro que sería un estatus impuesto selecti-
vamenlc a alguros individuos. Esto comporlaría consecüencias ideolóeicas, como
la de critica¡ la forma en que se atribuyen est¿s categorias y, por tanto, cótllo se
seleccionan los bienes protegidos, primero, t,los clientes del sistema penal, luego,

l - rnJ le .  Je l  - iB 'o  v lx :  ld  l lan¿J¿ { r i , ¡ : , ,o loq i¿  cnr icJ 4t5



en las acluales socieda¿es. En la historia de la criminalidad ylas iDstitucjones pe

nales se dest¿carlán desde Lur prnrcipio los trabaios de Guido Neppi MoDENA, de

Mario SBRrccorI, v de Rlccl y SALIERNo, así como desde enfoques más cultuIales

los de c¡azietta CuArrNl e Ircne IN'vERNIzzr. A fiDcs de 1os seteúa el impacto sería

aún mayoi pues se unirÍan estas dislintas perspectivas con reflexiones propia-

mente cúDinolósjcas, como lo delnostló la obn CárceI I lábtica de los jóvenes

Da¡io MEI-ossI y Massimo PAvaRINr.
Se haría, de esta fo¡ma, una c¡itica de la sociedad disciplina¡ia capitalista pe

ro con cl,iclado ya de la posible formación de sociedades de e\ciusióD a la lüz de

la conrra-reforma orquestad^ tras la caída de los miros posilivistas. En especial

denunclabar etlo, ya en los anos setenta, Alessandro BARATT y otros aulores que

observaban con preocupación el ascenso dc regímenes de la emergencja penal y

la revitalización de tas leyes fascistas con la excusa de la represión del teno¡ismo
y del ¡áfico .le drogas.

La misma ¡efleiión crítica sobre el positiüsmo sc plantearía, tucllso anres
que en l[glatera, Alenaúa o Iialia, en otros palses europeos como Holanda, o los

distintos palses nó):dicos. La obra de impo¡tantes criminólo8os como Nils CFRrs-

rrE v olros miembros del Insti¡uto de Cüminología de Oslo ftrndado en 1954, se

rla conocida r¡undialmente recjén ¡l publicalse en inglés, dcsde 19ó5, los S¿¡¿n¿i-

nar¡'xt1 StLdies itl Crrri"olo$. Arles de ello, ¡ro obstanre, va se plarteaban allí

altemativas a la criminolocfa l¡adjcional. El volumen IV de la serie mencionada

estaba compuesio por la imponante obra de THoMAs MarrlIEsEN, ¿ds polí¡icds l¿

La abolición, c,úe, colj'o se ve¡á más adelanre, marcará prolundamente los derro-

teros de la criminologia critica europea a pa¡1il de la rctiexión sobrela idea de "re'

habilitación". En su obra se trasl¡claban nuchas de las luchas y p¡opuestas tácli'

cas de los movimientos de apoyo a presos ya citados, y se dictaban los postulados
para la abolición de esta iflstitución y gmdualDrente, para aspi¡ar a abol toda
pretensión Puniliva.

En cranto a Holanda, la reflexión crírica ya habla comenzado desde antigüo,

con las figuras destacadas de la pensadom iibeÍaria Clara Meijer WcHrvraNN
' ' A 8 q  l 0 2 2 l l  d e l  m e r c  o r u d o  \ \ i . .  d r  B o \ '  R  \ . o n  i n , r o . r d \ l ¡ " u e n ¡  r  l . c x -
pulsiól] de los nazis con la llamada Escuela de Utrcchr. Est¿ Escuela intentó ha-

cer rur¡ criminologia marcada por ]a filosofía existencialista, por Io que pasaron

rápidamenie a la feromcnología y a los métodos antropológicos de nanera autó-
Doma a igual proceso en la soci.rlogía de la desüación estadounjdense Desde es-

tos postolados, algunos personaies importantes como Hcrmann BIANCHT y Louk

IIuLST,IAN tam biér1 estarlan llamados a desempeñar un papel furndacional en ]a cri-
¡¡inolosía c¡llica europea, y:r cunplir roles protagóDicos -a pesar de ser nrdivi

duos rcacios a tal protagonismo- en la consolidacióD dc un marco comÍrn de ¡e'

ficxiones. Ya ¡re detendré en los p]anteos del abolicionismo +re ellos también
clefeDdeía¡. Po¡ aho¡a basta deslacar..tt¡c sus propuestas tne¡on, y son, disc ti

das en lodo el mundo, sobre todo en aquells patles quc advierten los defectos de

las concretas pollLicas cúmjnales.
A pesar de no participar del "Grupo Europeo", Fmncia serfa un lugar de ¡e-

flexiór crllica jnelúliirle. Desde riempo antes se deslacarla Francia f.ente a sus

vccinos europeos por el estudio de l¡ polític¿r criminal: e¡a por tanto ese ün telTe-

no abonado para cste ripo .le pe*pecliva crftica. Sob.e iodo t¡as los trabaios cle

l\,lichel Fouc^ui-r y de otros iÍvcstigadores c!íticos provcnientes de ]a filosofia, la
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a¡tropologla, la psicologÍa y la sociología. Entre e os es dable mencionar a Pie-
¡re BoURDIEU (1930-2002), coD sus esludios sobre 1a violencia simbólica, quien
iendúa larios disclpulos qle sc aprcximarían también a la cuestión crnúinal. Es'
la violencia simbólica es una tb,ma de domnnción que se ejerce de modo sutil,
pero no por ello menos práctic¡ en sus resrdlados. los mismos Procesos nnaliza
dos po¡ BouRDIEU confianza, deuda, obligación, fidelidad, lealtad, liospilalidad,

S¡alilud, rcgalo, piedad, elcétera se realizaúan en !¡n Dafco que de por sí es vio-
lento, dentro del sislema peDal I-a njsma relación, legalizada dent¡o de esle sis-
lema, co¡slilr¡yc trn ejcmplo clarísi¡no de üoleDcia simbólica. Po¡ tanto, y a iálra
de djscÍpulos díscolos entre los crhrinólogos y sociólogos de la desüación, sufgi
tjan muchís¡nos estüdios cúiicos desde aqueilos otros c¡r¡pos. E¡t¡e tales traba-
jos, difícilmente encasillables en una disciplina, se encueniran los primeros.le
Robeú Cas rEL y los dc JAcouEs DoNzELor, quien en 1973 se acercaúa al Grupo Eu-
¡opco. Además, en la sociología juídica se destacaroD desdc los años serenta
André-Jean ARNALD, Claude FAUGERoN y Philippe RoBERr, quien int¡oducía aF¡an
cia las lcorfas de la reacción social v lueso también trabaiará sobre cl campo de
la histo¡ia pen.l y de los dehos de tos podercsos, la inse8rriclad, etcétera .

Espana lendúa más dificuliad pa¡a encoDlrar voces c¡flicas er üna uni\¡ersi-
dad .tependiente de Lin estado todavíá, en los años selcnta, auto):itario. No obstan
tc, Antonio BERrsrarN m¡nifestaba elrlonces una mayor receptiüdad hacia estos
plaDteos, criticando duranente a la cst¡uclura estatal española tanto a la Iranquis'
ta como a la de la transición hacja la democracia desde parái¡etros dc clase y de
identidacl nacional diferencial. Luego abandoDarla e] 'Gmpo Europeo", pasando a
desarollar 1eoúas práclicas cd¡ninológicas más cercanas á esas estn¡ctuEs estata-
les qüe cútjcaba entonces. El s¡ce¡dote vasco "cültilarja" especialmente el campo
filosófico, e] criminológico y e] tcológico, pero onentándose nuevamenre hacia la
criminología clínica y a la peñonalidad dcl criminal y, tambjén, a la personalidad
de la víctima y del opcrador de la justjcja. Desde esas tareas es dificil oblen(}l thr-
tos c¡llicos, y ya BERISTATN no lo perseguiía sino +re exP¡esamerle büscaúa aunar
esa c.ítica cdr¡iüológica con la ideología resocializador¿, el derecho penal tradicio-
nal ! la formación .le flrncion¿rios del sislerna pelral. Marino BaR¡ERo (fallecido en
2002) tendría una presencia deslegjtjmante y crítica en los setenta paia voive. a la
"defensa social" cn los ocherta, similarproceso al de BERrsrArNy su área de il]fluen-
cia. No obstante, la perspectivi c¡llica peBisli¡la cn el PaÍs Vasco, con discípülos
suyds rclacionadas con los ot¡os crimi¡ólogos cíticos europeos cono Ignacio Mu-
ñacoRRL En Barceloua, ciudad especjalnrente cútica cou la burocracia esratal, en-
contmrían reñrgio y posibilidades para desarroliarias obras más imponanles de la
crinrinología crítica cspanola, los exiliados Juan Busros R^r\4ÍREz v Robe¡to BERGA
LLr, qlre se \¡incularlan coD el Grupo Europco anles citado. Criminólogos como
Teresa MIITALLES y olros, lambién fomados en el derecho penal, como F.aDcisco
Muñoz CoNDE, José R. SDRMNo PrEDEcqsas o Miguel BaJo FERNÁIDEZ, se acercábái
a la crn¡inología crítica al pa¡licipar del iDrpo¡laDlfsimo movimienlo que se desa-
ffollaba pal]a eritonces en América L¡tina. Ot¡os juristas, particr armenle ¡clacio-
nados cod la j dic¡Lura o la profesión de abosado, sc accrca¡lan alllamado "uso al-
terMlivo del dcrecho'y a lo que se discutía en Iralia. Desde la sociológia y la
histoúa de la cie¡cir, ]' sin participu del Grupo Europeo, rlurerosos autorcs hi-
cieron ir¡porlant€s contribucioles al pe$arnic¡lo crn¡inológico crírico desde
distintas aproxiüacioncs -como Jesús I¡,\ñEz (1928-1992) José Luis PEsEr, Fe¡
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mn.lo ÁLvaREz URfa, Julia Varela, Ma a JesÍts MIRINDA, Emilio LaMo DE ESPINo-

sA, Antonio Escolro,A¡o, etcéter:a .

IX. 2. Los moümienlos de liberación nacional y las criminologías

cúticas laiinoamericanas

ADérica l.atjna nuDca estu\¡o, en \€rdad, cn unaposición n]arginal en el cam-

po dc los pe¡samieDtos cfinrinológicos. La elapa de su conquista porlos europeos

marcó el p¡incipio .le l¡s refleriones sobre cl orden, y sobrc la exclusión v los cas-

ligos, tanto en uüo como en otro continente. Del Eismo modr¡, lrn el siSlo l"iIX se

plasmaror en tb¡ma compleja los pensamienros liberadores de la Ilustración v
aqrrellos que, prohijad.rs por la rcvolucióD indust¡ial, le asesuraban al sllbconti-

nente ur papel dependiente dentro del capitalismo mundial. Ese largo proceso,

que timlizó en algunos países como Argentina, México, Brasil o Penl con la cor-

solidación de eslructuras merced al positivisno, y enparticülar al positivismo c¡i-

m i r o l o g i c ñ  . e r 1 . , ' u  c r ' r i L d '  ' F n  F  é \ o l J c i o  ' n ñ

La puestá en discusión de ese modelo positivista, clesde la Primera Gue¡ra

Mundial, seria, no;bslante, la que podría caljficar a Anérica Lalina como el l

ga¡ de la revolución. La revolución laliroarnencana era realizada, posible o inni-

¡ente. Las condicioDes de dependencia agravadas con nayo¡es exctüsiones soci:r

les a 10 lateo de este siglo hací¡n de la revolución ün proyeclo valioso El ejenplo

püede re¡otraerse a princiPios de siglo, con la figura de Emiliano ZAPA'u (1880-

1919) y con la revolución mexicana como prinlem rcvolución social tuer¡ de Eu-

ropa. Sin emb.argo,la hisloria mosL¡arfa a ese r¡odelo como un eiemplo de'i€vo-

lución hterrumpida" por el r¡antenimienLo dc dcsigualdadcs l' dependencias l' la

suma.le üna burocracia parlidarja. En I958 Cuba daría e] ejemplo de una preten-

cli.la "rcvohrción comünjsta", y de allÍ cn adelaDte müchos moviDie¡tos latinoa

mencanos propugnarían, en cspeclal en los sesenras v selentas, la ljberación de Ia

clependercia estadounidensc, a ]a vez que de ia dom ¡ción olisárquica así como

la n¡posicjón de relormas para e]nDinar el subdesan llo I' distribuir con ¡rsticia
1as fiquezis locales.

Est^ "ideología de l:r libemción", unida con una "teologfa de la liberació!"

que tendrla alcance mundial pero un catdo de clrltivo especialmente fé il en

ADérlca Lati¡a, seda anÍfice de l¡ especial caraclerlstica latinoaürericana de

aquellas juventudes progresist¡s entrcnhdas a las, para ellas, cadúcas generacio

nes qre hablar pel]Sjstido er la dependencia por acción ! omisiór.

La movilizacióD señalada en el capílulo anre¡ior con rcspecto a todo e] mun-

do alcanza.ía peculiares condiciores en América Lalina, last¡ada Do sólo po¡ la

efectiv¿ dependcncia del c¡pilal intemacioual sino tambiéD p.,rproflrndos proce-

sos de talla de legitimidad de las clases gobernanres. Las iulenrLldes latinoameri

canxs sc plantearían seriamcnte la posibilidad de canbiarla sociedad, vde hacer-

sc con ei poder dcl Estado. P¡rá ello habría distirlas esirategias, cono habúa

también dilerentes orierlaciones ideológicas: desde maoislas, trotskisras, guevs-

ristas, hasla nacionalislas, con infinidad de combinaciones. Los molimicnlos

que, a iDrjt.ción de Cuba, pl¡Dicaban la .esisleDcia o la lucli¡ a¡r¡ada seía¡, er

ge¡eral, delrotados. La excepción ñre el caso de -Nilaragua que, en.1979, puso fin

a la lárga dictacllrm de lo! SoMozavcle l.,s tr¿rlr¿s esta.lounidenses. El movirnicn-

to sa idiDista irlcntó nn programa de desarrollo socialjsta con la opc,sición de los
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Esrados Unidos que, subvencionando a los ltontras", p.odujo una cruenta suerra
ciül en la que se mezclaban 1os problemas específicos latinoame¡ica¡os con las
fómrulas pe¡sisle¡tes de la guer¡a t¡la. El resto de Centroamédca, así como los
palses dcl Coro sull su{rirlan terribles poiiticas genocidas desde Estados que con-
taban con el apoyo dc los aparatos burocráticos monopoiizadores de Ia üolencia,
y del pensaniento criminológico y penal más tradicional.

Pero si la te¡rible ¡ep¡:sión incdianle el terfo¡ismo de Estado ma¡ca el perlo'
do eD Améúca Lalina esjustameDte po¡la plausibiliclad de intentar clemocrática
mente reformas opuestas a los deseos de Estados Unidos y de las otigarqdas con'
senadorás. Esrc fue el caso de Chile. donde el ¡efo¡nisno socialisla desde la
legalidad clemoc{itica lmpulsado por Salvactor ALLENDE (1908 1973) Iue inte
laumpido por el ejércj¡o en 1973. Desde entonces se llevaría adel¡rnte üna polllica
igual de sangunraria y emparenrada cor las del ¡esto del cono sur también en la
imposición de un modelo econór¡ico neoliber¡l que se peryetuáría er cl liemp{r.

I Todo ello no podía ser ajeno a la ¡eflexión sobre el orden, sob¡e la represión
¡ y el castiso. La crnnnrología debÍa entfertarsc a lo cvidente de su compromjso po-

lltico, y qrrienes se negaban a hacerlo constituíaD la meior expresiór dei p¡oceso
justamente llamado de "¡esaciór", en el que el "no sabla" o "no podía se consti-
tuyen e¡r la alegació¡ más etectiva de irocencia. Los procesos ürales de mrchas\
personas que vivie¡on ese nomento fueron muy complicados, yv¿ desde la déca l
da del scsenla en muchos de esos actorcs se planteó un¡ n¡plura con cl pcnsa-l
micnro lesirimador o nesador de la represión y la exclLrsión. Esa;ería la base í
plrntó de partida del pensamicnto criminológico c¡ítico latinoameric2no. i

No obsrante, un pensamiento que ya cor propiedad puede ser denominado

l'qtit¡![ología crlica" lcndria su plrn¡o de inicio en Venezue]a y en e1año 1974
lecha de realización de un consreso de cúmnrologla que harla hincapié en la vio-
lcncia instjtlrcional y en acercamienlos difefertes a la criminología tradicional.
Allí se uni¡ían a las voces dc crfricos europeos inütados como CHRI!r¡E, CortEN o
BaSAGLIA, Ias dc las ióvcnes Lolita ANly R y Rosa DEL OLNro que realizarcr utra ¡e-
flexió¡ coir poderosa c¡rga poli¡ica contra el imperialismo violento y el papel j
gado en su negación por la crimiDología tr¿dicional y sus cullores. BasacuA dijo
que "en Marrcaibo,la vieia criminoloefa habÍa muerto y qrre Lrna ciencia alterna
tiva se ab¡la paso para visüalizar al honbre en una dimensión hurnana".

La "vieja" criminología tradicionalmente habíi sido subsidiaria del depe¡-
diente poder local, y también del saber de las regiones centrales. La venezolana
Ros¿ DEL oLMo (tallecidn en 2001) cslodió en profundidad por estos a¡os la for'
in¡ en que et posiiivisrllo de cuño italiano había penetrado en las creaclones de
los cfiminólogos locales, encargados de reprodtcir Leo¡fas aleiadas y dislorcio-
nantes de la rcalj.lad, r¡ás que de produci¡ conocimielllo sobre dicha realidad 10-
cal. DEL OLruo tanbién cntic¡ba, po¡ €sos anos, precisamcntc a los émulos loca-
les de la "c¡iminologla crftica', que si no producían las mÍrltiples "rupturas"
necesa.ias ¡anrpoco produci¡ían, según ella, nada mals que u]a mala digesliór dc
Leo¡las ajcnas q!e asil¡isrro en poco aylrdañan a entendel nues_t¡a realidad. En
delinirjva, ella abogaba por .lej¿r de ser "copisras" del pensamierto crn¡hológi
co europeo eD todo sentido. No obstanle, Do ¡ealizaba esta crflica ni en eie¡cicio
!i en promocjón del dcsconocimiento de lo que se esc¡ibía en o¡¡os lugares, pues
de hecho tLre DEL OLMo la prir¡era gran tr¿ductora de 1as obras criminológicas p
bLicadas en i¡glés e ignoradas eD América Latina. A pesar.le 1() .liclio Dás aüiba,
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la mencionada Rosa DEr OLMo se destacó por acercar sus conocimientos de la so
ciología .le la desliación en los Est¿dos Unidos y de las proprest¿s críticas euro
peas pues habla pasad.r elapas de esludio en Est¡dos Unidos e Inglater¡a a los
leclores latinoameficanos. Aunque siempre con la mente puesta en la especiat si
tuación de s país y slr continente, como haría en especi¿l cor el tema drogas.

Tales ldeas sobre la dependencia del conociniento criminológico local se des
prenden de las más extensas reflexiones sobre el papel cu plido en la oryaniza-
ción dcl sislcnla rcp¡esivo laiinoamericano po¡ el positivismo criminológico, qtre

i puhlicó en dos imponanres libros, Am¿lt¿¿ l¿tnn y su oinliúal'zela dc 1980 v C','i

l niinola,JírL argentina dc 1990, que foeron elaborados con mate¡iales de $ tesis
doctoml. Allí se inauguraba esta nuera, v propiamente lalinoamcricana, forma de
¡el'lexionar acerca de ]a crimjnalidad y su control. Al citicar una adapración de
un pensarniento crinrinológico como el posiiivislá, y con su especÍfico catácter
para el área larinoaDre¡icam, cxpresaba Rosa DEt- OLMo una verda.lera .¡,ipl kr¿¿

insisto con ese sustantivo pues marcaría a dos importaDles libros rec.,pilalolios
suj,os' con el pamdigma etiológico local y sus {r¡ncionalidades al pocler económi
co v políiico. El ¡u,cvo pal]adigma debía ser sociológico y polflico pero, además,
a lónlicamente latinoar¡ericano.

Lo mjsmo era advefti.lo por olros c¡iminólogos venezolanos como -Juan Ma:

Ilrei M^yoRca o ArgeDis RIER-{. Para estos Liltimos esta falta de orighalidad reve-
laba la acepiación acdLica dcl podc¡ esrablecjdo y de srs .iehriciones pollticas,
legales y portanlo cdminales- por pa¡te de los c¡iminólogos lalinoamericanos, a1'
go que podía explicarsc históricamente, como hacia DEL OLMo, en el caso de la cü'
r¡inología positnisia. Con el arseDál leóúco positiüsta se poclía genera4 iunlo a
clradfos'inreleclualcs para las fLrerzas represivas v tambión para la academia, una
prÍc1ic¡ preiendidamente cientllicx que excluye¡a definitivar¡ente la cútica Polí
li ca I aüsl) i ! L¡ r a ún car¡bio sob.e lá ¡ealidad económica y sociáI. Ello ¿feclaba di-
rectamente al objeLo dc estudio de esa criminología dependicrlc. Como en el po'
siLilismo "centlal", ese objeto era el del nrdividuo criminal, y nunca la
adDrinislración dciusticia, la policía, la legislación penal y, en última instancia, el
Estado r, la sociedad. La .ecepcióI del cambio de paradigma p¡opiciado por la
ruprnra efistemológica dc ios años sesenia tulo entonces, en Américá Latina, un
ca¡rpo especialnie¡1e opo uno para liuc¡ificar de acuerdo alas formas quc adop-
t¡ba l¡ crn¡nrologÍa clítica

El enfoque multrlisciphrario, crÍtico y radical era el adecuado para denun-
clar los problenras especíticos {:le L¡na regiófl con una estructura social Dry desi
glal, una econonla dependieDie, y Lrn Esrado coercitivo qüe reclu:rla iüclüso a
prácricas delincuenciales tan grxves corno dar la muerte, iofturar y der¡,rs accio
nes que no eran sa¡cio¡ad¡s, po¡ tanlo, c.,nlo delictivas.

JLr¡to a Rosa DE| Ou\to, ]¡ olla desiacada criminóloga crítica latinoam€rica
na tue l¡ Lanbién vcnczolana rola ANn^R, formada tanto en Italia como er Frar-
, i J .  t . . r c u r c r , ñ  r  f l :  ' , r . ,  i ' , . '  . ' ¡ ' , '  J . ^  '  l : , . r . ' ,  i n o l ,  r r J  r ¡ . , d i .  o n J l  o e . d e . l
l$rituto.le Crimirologfa clc la Univercidad del Zulja,.les.le el que orgaDizó, cien-
tÍhca y politicamente, el CoDgreso a¡tes nreDcion¿do. SLrs prineras rporlaciones
teóricrs refleiabaD la crjtica a l¡1 crintj¡olosf¡r posi¡ivisra y la asunción de los pre
supLlcstos de las nlrevas teorías sociológicas como la del eliquelamicnto, con las
qtre se adscribió ¡ la c¡imhologju de la re¡cció! social. Pero sie¡¡pre ienienclo co-
nro obieijvo el c¿mbio cle la fcalidad socio-econóúrica latnroarne.ic^n¡ hacia una
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utopía socialista que e¡tonces, como he dicho, pa¡ecla viable. ra ftcesidad de
unir al interaccionismo simbólico con e1 n1añisrno aparecla enronces evidenre en
é . ,  J J ' u .  , .  .  /  i c u e l  q r e e n \ : l r ¡ o ! . ¡ ¡ m i ¡ , o r o 8 o \ c u r o p c o s v e s r - d o . , n . o p ¡ . e \  F .
I\naR esLabaD claramcnte compromeridos tales presupuesros con la crcación de
una socjcdád socialisra. Lo mismo pasaba en obras de or¡os arrores laliDoameli
canos como, por eje¡rplo, MAyoRca en slr Cr-¿r¡ indli¿ad I Canstituvnte.

Tambitu se destacaron en esros inicios de la crimirolosía crírica tariDo¿me-
r iLarJ. 1. .  v-ncTolrrr \  Io.cr HrR\a\Dr,? y vyr. :  r  rennr iorr  .en,tor t ih.^. .  Jc
1977, en donde analizaban críticamenre la legislación de v¡gos y et sisreBa peni-
teDclario de slr pafs. IIERN^NDEZ denunciaba a la lev de vaeos v maleanres Dor se.

. d e  ' l o g r c o  d e  i r s  i t i c r ( r . j n  p " t ' r i c a  
" t  ' . ,  i r ' c . r r  c o T p o ñ . , n  e n , ú \

prodücidos en la desigüal, pero rica, Venezuela del "boom" perrclero los conlDor' J n i e n , ^ .  d c  l o .  v . ' e ^ s - a i j , \ e / c L r e t . , r a c r i r r J e . ¡ a r c r l r i e s . n c a n r i n r . t r s , r : c r . -
rar" reprimiendo -lns actiruclcs del Esrado-. Esln conrradicciór1 enire discurs., v
nrrcr i f  I  Ltu.dabJ odáv{¡ Inas cn ¡viJercis en el  r .xb¡ro de L.y\a!r  . r .  qle.  en dc r
niiiva, mostraba al sistena penitencjario venezolano conro un r.eprodLrctor de h
violencia e ¡rjusticia dc lá estrlrctura socjAl y económica que lo deterlnina. En reo-
ri^ cnminológicn mÁs gcuer¿rl se desxacarían por ese cnlonces, además, cer.ar.dn
GAB^I-DóN y Christopher B¡RBECK, ambos cn Venezuel¡.

Se pl"lnteaba de esa folma que la criminologfa cr.ftjca permitier.a crear ünas
hcülmientas polfticas de producción teórica y práctica pa¡a modilicar esa real!
dad latiuoamericaDa siempre escondkl¿r. La abolición cle l¡ prisión y de oflas
práclicas cocrcitivas se ponfa en ese conlexto lnás general desthado a jmplantr¡
otro Inodelo social. Todo ello especialmenre en Venezuola, cuvos inves!igador.es sc
fonnaban en los Estados Unidos y algunos de €llos concrctamente en la nrencio-
nada Universklad de Befkelcy.

Pero fambién en otros sjlios apar€cieron cdminólogos crlticos, ̂ unquc allf la
inllLrcncirL provendrfa de Inglaxena y, otra vez, de Iralirr. Junto a Venezuel¿r, Co-
lon br¡.  Pdnunr. l  Cosr.1 Rrcr y Merico vr\ i r rrn h¡crr  -rncs cle los sctcr)rrN un nro.
menlo de canrbios sobfe l&¡r reflexioncs crinrinológicas y sus objetos de eshrclio
Ello t¿nrbién sc percibirla cn ias invesrigaciones y reunioncs que emprendcrÍa el
[^NUD y, desde 1980, el Instituto Inremmelicaro de Derechos ll manos dc l¿L
OE^. A pesar clc la ino.odücciór de problemáticas diversas a las tr.acljcjonalcs, l¿r
rElacjón nayor o menor de esros insdluLos con centrcs gubernanrentales, o no gLl-
be[n^mentales pcr.o insiitrjciol]ales, hizo que la reflexjón e investigación más ;rf
lica !e cliera eu el nrarco del cmpo Latinoamerjc^no de Crininología Colnpar¿r-
da, alrspichdo desde la U¡iversidad del Zulia. Allf se investisaron cüesrjoncs
- c l a t i \ ¡ \  i  l ¡  v i o l c r * i ¡ .  J l  d c l i r o  J e , , r e l l o  b l u n c u .  t r  c o r r u p . i u n  c r .  .  ¡ u n q , , c  l .
más notorio para una "histoda" como la que aqut se cuenta scrfa l¿r ¡eflexión ¡o
ya sob¡e las investigaciones conc¡eras, sino sobre la propia detinicióD de la crir¡!
rología, quc deberín nt según sus ¡rlrro¡es, de la c¡ítica y la denuncja hacia la con-
tonnación de Lrn ruevo or den lnás lúto e jgualita o.

Argentjna, así como los otros pafses de1 coro sur latinoame¡icaDo se encoD
tró con diticültndes para to¡mar parre dc esre momerto tan originat y protífico.
Las .tictadlrms milita¡es hicic¡on imposible cl (lesrr.ollo de un conocir ento des-
legitimarte e incluso llegaron a amenazar la vida rle algunos ridividuos simpte
mente por ¡ealiza.ledrrras "no convenientes". Adenás, alglrnos prctagonisras de
los nitentos dc cambiar la rcalidad social desde el pocler cslaban conscicrLemen-
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¡e desencanlados de prácticas jurfdicas e intelectuales ¡evoluciona¡ias, como se-
rra el caso de los chilcDos Eduardo NovoÁ o Alvaro BuNsrER. No obslante. indivi
duos co¡c¡etos como los a¡geDtinos,Luis MARC¡ DEL PoNr, Roberro BDRcar ,
Emilio GARcia MÉNDEZ, ElÍas CaRr.ANzA, crsral.o CosAcov y Juan PEcoRARo parri-
ciparon de d€ estas rcuriorcs y hacian dcsde sus diversos Jugares dc exiüo nrpor,
tanles refleiones para la cdnd¡ología c¡ítica larinoamcricana. El exilio obLigado
porlas didaclLrras pern]itió a estos autores, además de srLkarsus üdas, encontra¡
ámbiros en los que se producían los cambios Dencionados. Todos esros autores,
pero en especial BERcar.lr y c^Rcfa MÉNDEZ, se encargarÍar de deDudar la "c.i-
nrinolosÍa del te¡ro¡' que se realjzaba cn el pals a espaldas, o respaldando, las bar-
barldades comeridas por la violeDcia de Estado, y qr¡e por cualquiera de los dos
morjvos plef¡rÍa ignorarlas distintas críricas que se producían en la crimirologla.
Acler¡ás, más concretamertc BERGaLLT que también rcalizaba iDpodantes apor-
tcs de tenor epistemológico y de díft¡siór de la criminologia sociológica , tue pa¡-
te de ]a discusión sobre el objeto de la nueva ¡enexión crinrinolóeica, a ta que rc
feriré más aclelante.

En la Argentina el desaEollo intelectual de üna cr.ltica especial¡¡ente repri-
r¡ida por la derecha s-übcrnamental se hizo complicado. No obstanle, deben se-
iialarse jmportantes y merirorios elemeDtos de ruprura, enae los que destacaba el
persamiento de En¡ique M^Rf (1928 2001), $ien desde postulados del maüisr¡o
eshrcturalista sería cútico del posi livisr¡o jurídico a la vez que el g¡an, v tempra-
no, htrilductor de reflexiones psicoal]allticas y to calrlrianas. Todo ello se unl¿r
para ronperlos campos.le las disciplirns tiadicion¡les y exp¡esar una clam ideo-
logía liberadora y anfi-aulorilaria. Su influencia sobre el pensamieDto criminoló-
gico c¡ltico argentiro es notable, y no del todo válorada aíur. Su valenrfa pa¡a
plantea¡esta cuestjón en el nedio diciatorial se refleia no só]o en sus fabajos so-
bre distintas obras dc Fouc,ruLl sino tambjén en 1"1 probLenúít i.a tlel castigo publi-
cado eD 1983 pero escú¡o, y discutido, en medio de la barbarie gerocid:r de ]a Írl,
tin1a dicla.ium militar argentina

Raúl ZaF¡ARoNr co¡stjtuyó ur cas.r especial de penalisra qrre, desde la misma
Argentina dictatorial, se hteresaba en ias djsrintas aportaciones de la criminolo,
gfa, y trasladaría su humanismo de raíces cústianas hacia un comp¡omiso mayo¡
con el pensar¡ieDto criminológico crltico l¿rtnroamericano, que é1 llamaría "rea-

.lismo nt:rsilqi". Ello se producirá en la dócada del ochenraidesa¿ u; luc;ii¡es
lica.lo de o¡ganizacjón de encuenlros inte¡continentales para ¡ealizar inves¡jga-
ciones y denunciar las violaciones !l los derechos humanos que se p.oducían en
los sislemas pe¡ales de la rcgión. La discusión final de la invesligación .lel Insri-
tuto Interamericaro de Derechos Humanos,.ir¡e ZATFARoNT di¡igía, se realizó en
Río de Janciro cn 1985. Por cieúo que Brasil también ápo¡1aba críricos de ft1sre
,  o n o  C r a u d r o  H c l ,  n o  f r . . . - o , ñ .  F \ t e -  K o \ o v c K r  \ i l o  B \ r , . r a .  J u J r . "  t c \ \ R  ,  )
T u , r . /  C  R l \ o  D o \  S ^ \ f o \  J U r o  F '  o 7 o  d -  L r n  I  b r o  b i i u  e l  r r  o  I  y , a j u r c l ú t \  ¿ .
lo reprcsión, y ei 1981 otrc sobre cla,?;"o\ogía rcdical.

!,n México, la ft¡e¡1e inver¡ión estaial cn materia penal y criminológlca pro
duio la extraña consecue[cia de no promovereste ljpo de pensamienro crÍticc', po-
siblemenlc viDcl a.lo a ciefa deslegitimacióD dei Esrado exisrcüle. A pesar de
ello, la ¡ecepción en su süelo de exiliados, la inüración a crn¡inólogos cdricos eu-
ropeos y latinoamericanos y, sobre iodo, la impo¡1anre indusl¡ia editorial -públi
ca y privada daríi lugar a Ja mayor produccióI de la criminología crltica en
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América latnra. Po¡ un lado, algunos litülos publicados dentro de ios Cuade¡ros
del Institu¡o de Ciencias Pen¡les y, por orro, la impol-tarte coiección N eva C -
minologia de editorjal Siglo XXI y aleuias ot.as tradrcciones hechas previamen
te, consliluyen un elemento indispensable para 1a expansión de ias ideas crilicas
en todo el conlinenlc-

'Iar¡bién 
tiene un L¡gar importante en 1o rcfe¡iclo a la industria edirorial la

República de Colombia. A fines de los anos selenta, y con apoyo del y^ reconoci-
do penalisti y-ólmiñóloeo, originarianeúe positivista, Alfonso REyEs, aparece
una importanlc cafliidad de nrvestigaciones desde la perspectiva crltica. Bn ellas
se destacarí:r la labor de Emiro S^NDovaL. F,ste iovcn autor se había fon¡ado con
B^R^nA en Al . rndniJ \  p ,oduio s;  ¡ . , r  t  c ' ,  t  t  Cqc¡nolo l ta. r t  ¡ . ,  AnDo. . ,Jro
res fucron m erLos e¡ 1985 con la brutal ioma del Palacio dc Jusricia en el oue
trabajaban: la acción de las tL¡erzas de s€guülad se saldó con vanos 'desapa¡eci-

dos" y coD 11 magistrados de la Co¡te Suprema, 6 maeisLrados auxlliares, 12 a
xili ar€s judiciales de la Corle, 1 3 auxiliares jüdiciales del conseio .le eslado, -3 abo
gados asisleDLes, un oficinist¿ del Consejo de Estado, el administrador 3
conductores, un ascensorista, l0 micmbrcs de la Iuerza pública, dos parliculares,
un transeÍrnte y 35 gue¡rilleros muer¡os.

En Col{rnrbia trmbién se desiaca¡ía, junio a la figu¡a de SaNDovar, la ob.á de
Fcrnándo Roras quier, como DEL OLMo, se había forma¿lo en las convL¡lsas aulas
califbrnianas. Arnlado de lrcrámientas manistas este autor analizarÍa. en C/-¡'íi-
,1a|í¿ad I callsrbutente de 1977, la lorma en que el sistena de justicia colombia-
no depende de la formacióD capitalista del Estado y co¡creramente de la innr¡eD
cia de la burg-uesfa, qüc logm delinir como delito a las co¡ductas de las vÍcrnnas
.le su explotación v que, a su vez, inüene en lormas de conlrol estlt¡l coercitivo
pa¡a suprimi¡ violeilamente los inteDtos de cambio socio-económico.

Lamcnlablenerle la violencia, cuestión rambién analizada poi. Roras, que
h¿cía hincapié en la realizada por los Eslados Unidos en v¡¡ios países cuatema,
1á, Cub¡, Chile , al manifesiarse como insuficiente la ciercida por las burguesías
locales, paralizó la prodlrcción ¡eó¡ica tnscendenre y r,.,luminosa en esla zona.
Esta violencia scría especialmente s^ng¡ante también en el caso centroamerica
no, lugar en el qlre la nucrle alcanzarla a.liversos crinrinólogos críticos, por
ejemplo en Guatemaia, ai isual que a inl11e$.rs masas de seres humanos.

En Colombia, finalmente, también se destaca¡or los eDtonces muy jóvenes
Maudcio M,rRrlNEz y Ju:l¡ Cuillen¡o SEpúr-vI'D^, promotor cn la U¡iversidad de
Medcllfn del I Semnrario de Criminología Cútica cn el airo 1984.

Esta reuüión, asf como las ctel Grupo Latinoamericano, haúan púbiico que
deDtro del espect.o latinoamericano se iba geslando uD pensamienro crftico quc
serílr ciertamente eco de lo ocurido en Europa y Est¿.tos Unidos, pe¡o quc lam-
bién lcndría car¡cle¡lsticas originales. Este pensamicnto particular había dado un
primer fruto en ]a reunió¡ icalizada er Méxjco D. F. en 1981 donde lola ANryaR,
Robcrlo BlRGArrt ]' Emiro SA¡"Dovar redacta¡lan, y signarían to.los los criminólo-
gos críticos asistentes, cl llañado ivhnifi-esto de Azcapotzalco. Recibió ese nom-
bre por ta sede de la Unive$idad AutónoEa Met¡.opolirana en la que r¡rvo lug:u el
encuen¡ro gracias a la influeDcia eje¡cida en csa Unive¡sidrd po¡ el cnminólogo
argentinó MARCó DEL PoNr alll tañbién se refundada el grupo en 1988 con rina
gereración más joven compuesta por Fernando TENoRro, Mau¡icio MrtRrlNriz,
Guillen¡o V[LEc^s y olros .
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El Manifiesto planleaba dar inicio a un nuevo g¡Lrpo y, también, a una nue\¡a
J i  c i t  i r J  ( r ( J r r J d a  d e  l ¡  r " ^ ¡  ¡ c ,  . . . ' d e l . o n r r u  s o L . a l  e  '  A n r e r i - .  L a ' i n r  A l l l
se reflejarían puntos de pa¡tida de investigaciones criminológicas en un sentido
muy amplio, coü lo quc se redefiniúa el contenido del saber criminológico en el
sentido que lLlego 4MyAR explicitaría aÍrn ni¿rs eDfl Criniinalog\a ¿e la libercción.

Estos aDplios conlenidos, asf como el acercamiento a la disciplina de nlule-
rosos penalistas que vol!íaD así de un positivismo ciego a ]a rafz polÍtica de slr sa-
ber quc es la misma que la de la criminología propiciaron un rico debale en la
]elista'lDocr¡ina Penal" de Buenos Aires.

F.sa rc\isLa habfa cumplido, bajo la dirección de1 penalista Ricardo NLJNEZ
(1908'1997) y el tabajo de la generacjón de penalistas formada por JINrÉNEZ DE
Asrla, ü¡ papel furdanental er 1a Arg-entina de los setenta y principios de los
ochenta, cor una línea editoüal claramente democrática ]' de resislencia a la clic-
t¡dura desde el iDte.ior y el exterior de la A¡gentina. Tras la llegada cle la demo
craciá, segriría ejerciendo un selicro rol cn la discusión política de las relexioncs
pcnalcs y también .le 1as novedades cr¡¡inológicas.

No estaba sola en esta tarea dinlgadora pues diversas revislas qüe surgiúan
alrede.lo. {:1e csla época daban cuenta de esta mreva perspecliva criminológica en
el conülertc lalinoanericano. Veneaela se deslacaba por el número de publica
ciorcs periódicas que expoDíar t¡aduccioDes e investjgaciones propi¡s deDlro del
campo critico: entre ellas están las revislas "Anuarjo .1e1 lnsiituto de CieDcias Pc-
nales y Climnrológicas" desdc l967, "Relación Criminológica" desde 19ó8, y, so-
bre todas, "Capllulo Criminológico" desde 1973. En Colombia, "Nuelo Fo¡o Pe
nal" d-esde 1978, "Revisla del Colegio de Abogados Penalislas del Valle" desde
1979, ¿Tribuna Penal" desde 1983 ),, dirigida por los asesinados REyEs v Sa¡iDoval,
"Derccho Penai y Criminología' .lesde 1977. ED Argeülina, ñás recientemerte

1991 , apar€ció una revista que debe tenerse p¡esenle pam analizar c1 nuelo
pensamienlo criminológico crllico: "Delito y Sociedad". Tales ideas críticas ten
dÍan cabida e¡ las relllexiones dc los penalistas antifascistas como JIMÉNEZ DE
Asfr^, NúñEz I sus segrido¡es en, cono he rlicho, la ¡rvisfa "Nüevo Penlq]uj-entg
Penal" desde 1972, hego llanada "Doct¡im Pcnal" desde 197ó, y actlralmente
"Nreva Doctrina Penal".

, En "D;ürina Pellal", por lanto, Edrra¡clo Novoa MoNREAL inició el impoltaD
'te 

debate al que he referido, coD L¡n a¡tículo sobrc la desoriel]tación cpistcmoló-
gica qüc cstarÍan sufüendo los criminóloeos c¡íticos latinoameúcanos.

Pe¡o el artículo no se refería a cuestiones personales. El prestigioso peMlis
ta chileno obligado, como el menclonado Jlran Busros RrrMfREZ, al exilio por ia
dura dicladul¿ que se impuso en su paÍs conira la tentativa de socialismo .temo
crálico, sosruvo en el inicjo de este debate que la criminología crítica se encontra-
ba "desor:ientada epjstemológicar¡ente", y +re ello la llevaba a "conlun.lir el cam'
po de Lnia in\estigació¡ considefada cienLifica co¡ el de 1a lucha social , porque
los c¡iminólogos c¡flicos se ve¡ a sí mjsmos corno una especie cle vang a.dia po
lítica, encargada de procura¡ la libe¡ación de las clases poslcryadas anles quc de
ocupaNe de detinir su campo de actuación cie¡tÍfico. Anteriormente también el
argentinota os TozzrNI había hecho una acusación siúila! t¡nto política cot¡o
epistemológica, pues corside¡aba un "e¡¡o¡" detnir a lodo deho co1¡o políiico.
Ello l¡mpoco era aieno a la crÍlica de NovoA pues ésie cntcndÍa como un extravío
episLem.rlógico la cortusión "enrre cnminología,v control social", pero como üii
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enor incl$o esaalégico que entre los crficos "haya campeado una posición alre
batada, que conflrnde el canpo dc una investigación conside¡ada científica cor el

de la lucha social". Es|a e¡a, quizá,la cútica m/rs importanteilos crimhólogos cri

ricos no sabían muy bien cuál era "campo'y sal¡abán conúrüamcnte de un.

al oto, snr hacer en definjtiva ni bl¡ena polÍtjca ni bren¿r ciencia.
La crinjnóloga venezolana rola ANIr^R le contestó a Novoa +re la crimino

logÍa cÍtica excedía los ]ímires señalados pues es Lrna reoría cltica de todo el con

trcl social, tanto formal como info¡mal y que debfa cncamina¡ los €sfuerzos paE

lograi la liberaciór de los pueblos e individtros. Ello obligaba a no definir r¡r
"canpo" cerrado v por e]]o titulaba la Éplica ''El jafdÍn de al ]ado", como la fa

mosa no\.eh del chileno DoNoso. No pod a haber sido Ineior elegida esa rel¡rcn

cia, aunqLre sólo +risiese señalar coD ella que NovoA no era ün niembro del "gru

po" de 1¿r criminología crítica o, nejor .le la sociologÍa del control o de l¿

liberaciór. En la novela Ll idr¿ín ¿e dl ld¿a,Dañoso describía a un angustia.lo es

critor laliroameúcaro er el Madrid que recibÍa emigrados va¡ios. Lo que ¡e¡l

l¡enle angusliaba a este escrito¡ dcsampa.acto era sabel que no tendrla érdto, so

bre todo si 1o conparaba con 1¡ carrel? de otro escrilor al que querí¡ imitar

Marcelo Chi¡iboga "el r¡ás insolentcinente céleb¡e dc todoslos iDleg¡antes del .tu

doso boonl latinoamericano, es decir, una mezcla de GARCIA MÁRouEz, CoRrÁzAR

FuENrEs y vaRGAs Llosa. La descripciór dc ese personaie Do dcja de tener un 8¡?
tr,,¿ s¿lTir que pod¡fa asimismo h¡be¡ üsado Novoa, o lüego Rosa DEL orMo, parr

mostrar la gra! idluencia que eje¡cía Alessandro BA¡-{rra sobrc 1o¿los los crÍticol

latinoaDerica¡os. Le decía AITYAR a Novoa qlre, a la manera de Persoüaje .te es¿

novela, su crítica obedecla a que a veces se asornaba por encima de 1a cerca de

"jardin de al l.rdo" y al ver sólo ocasionainrente diversas cosas y situaciores, sir

\,ivir en é1, hacla inter?retaciones fragmentarias y novclcscas sobre la realidad de

vecino. Por o1¡o lado, aclrsab¡ a Novo^ de cree¡ er la prcsünción de De!¡lralidad
que es la mayor falacia dc ]a filosofía y c¡i¡rinologí¡ positivislas, y que bajo ellr

se encubre¡ opciones políiicas aDlirrcvoltrcjon¡rias o I¡vorccedoras del rtr, 4¿lo

PERGaLTI irlcrvino en el debale para situ¿rse eD una posición equi.lislanle:
pa¡a abofdar lo seilaladc, por Novoa sob¡e las diletencias eDlre "criminología"'
,cont¡ol social", v proponer finalmente el abando¡o del nombre de "crnniDología

parn lo q"" p-i"."iijos ámbitos oliciales aplican.lo las calesoías del posirn'is

r¡o. PaIa la nlreva disciplina, quc debeúa ¡onpe¡ con ese lastre e úLeryIeta¡ pro

ccsos políticos y socio-ecoDómicos para analizar los feróneros de la desvinciór

yproporciona¡ soluciones deDrocfálicas, lEbría que ir¡porer orro nombJe:-!oc1o
bsía iurldico-Denal.

l d \ e a " / . l r n l r R o . a D - .  O  r u ' . . J r . o a l  d e L r r r e t ' :  , - e i i r r  o r r .  d e l i . " I

cias epjstemológicas en l:r crj¡¡inologla crflica específicamenle laiinoar¡erica¡r¡

consecuencia dc habe¡ hecho álgo similal a lo que hiciera el positivjsmo casi cicr

airos antes: adopra¡ l¡s cateso¡fas de estudio lipicancnte elrloPeas ̂  rura ¡calida,

c[ todo diie.ente y en nada estlldiad¡. Sobre esla dilicil cuestión del "arrajgo" d

cierios coDceptos en su ámbito .le prodLrcción, tar¡bién se exprcsarÍan posle¡ior

mente, cor ¡nporlantes aporles, Da¡io MEI ossl Y Máxi¡ro Sozzo, ent¡e otros

Scgún DEL ol^{o a esa "iflipottaciiin" se suDraba una cierta filosofización yjl]

¡idizacjón prodr¡clo, según el1a, de 1a pode¡rsa influencia de Alessandro B'rRArr

sobre los lalinoanrericanos de urla disciplina que snr el conponente sociológic,

en poco señiría pa¡a describlr Lna ¡eaiidad dclconocida. Pero a pesarde estas d€
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ficiencias la auto¡a iDsisría en revitalizar el conrenido crítico dc una criminologí:r
Iatinoamericana, necesana pam oliecer nuevos paradiemas en concord¿ncia con

el nuevo carácter del Estado, sus fo¡mas de criminalizacióD y las características
que esl¿ba adquiriendo la crinnralidad en América Lalira. También inteñen.irfa

en et debaie.BR-avo DÁVI|A, aunque de welta con un punto q¡e pa¡ecía sr¡perado
plres introducfa elcmentos de la cúDinologfa positilista. Las lres interwenciones
puesto que fuero¡ fu1alnlente tres- de Novoa MoNREAT fueron a s[ \'ez rcspondi-

das po¡ un úhimo t¡¿bajo de Lola AMYAR con el que la aulora pretendió dar ur

ciere al debate, que se confesaba era "sin prnto final".
Sobre ese debate se expresaron más opiniones krego, pero quedaba eliden-

ciado que la teoría crininológica cútica estaba, como seiraló DEL OrMo, en cons_

lruccjón, y que por e[o se debía p¡estar alerción no sólo a ]a explicación Snoseo
lógica del conlrol social, o de ]a c¡inrinalización, sino también a la propia

criminalidad. Pero ello debfahacerce desdeun campo especlficamente latinoame-

dcaro, que resultaba mul' dilicjl añrmar qlre ya existía
Esia problemática especialya habfa sido señal.da anleriormente enVenezuc-

]a por Clristopher BTRBECK -qrien tambiéD serfa replicaclo por BERGAT-LI al ha

blar de la ine)tistencia de la misma teoÍa critr1inológica lattuoamericana, y tan

bién, n]ás tarde, por ZaFFARoNI, quien insislirla en hacer una crinrinología desde

el marsen -a pesii de rcflejar en su lalioso manua.l de Crim¡nolo4í¡t, de 1990, teo'

úas de elrropeos qlre ¡cpercutían en el continente latúoameacano
Lo cie¡1o es qüe estas crisis, falta de identjdades, dcsodentaciones, corrradjc-

ciones, dcficiencias y desacuerdos, no se producían sólo en el seno de la criLica

criminolQgica lalinoamericana, sino que estos debatcs reflejaban ¡1go que tanl

biél succdfa, ya en ]a década de1 ochenta, er el resto de los criminólogos crílicos

Ioccidcntales. Cuardo pa¡ecía que el teneno ya estaba listo para rcdaclar una

iagenda alternativa a la criminología lradicional, se empezó a señalar qüe la cri-
tminologí¿ crllica estaba en crisis.

IX. 3. La "cdsis" de la crimiDolosíá crítica

Estc lítulo, pero con interrogaDles, lue formulado po¡ Dario MELossl en un

a{Ículo impoíá¡te para deturir las diferentes tmdiciones teóric^s y hasta ideo-

lógicas qüe ya estaban en li misna confo¡m¿cióD oúSinaria .te la c¡iminología

En fealidad, l:I pálabm crisis ya se encuentra en la misnla raÍz de la voz crl-

mirrologia cútica". Y quc su afirrnación Lermine po¡ Poner a ta ctimjnología en

siilracnin terminal o de canrbio es elidente. Alter¡r el ambiente eD la crimtuolo-

Sía era pa¡le dci c,bjelivo declarado de esios nue\¡os climinólogos De hecho, en

esre mor¡enlo .lc crisis no seríxn pocos los qlre insislicron en abandona¡ el viejo

té¡DiDo "criminología" como algo sllPerado en el tiempo algo asi como lo que

hov sucede cor la "h€nologlá" .
El develamieDto de la problemá1ica gene¡al o sistémicn p¡:scnte en la cues

tión c.imtual, ya había inosado er la sociología Previa un cierto inieDto .le aban-

dono de la noción .le c¡iminología v u1a rcflcxión sobre la "socioioSÍa de la cles

viación". Sin enrb:lrgo, iambién es¡L reficrión scria critic¡da desde ia perspectiva

aÍrn r¡ás anplia que brinclabx el pcnsamienro pohico, cn paúi.ular e] de Éfz

ma.dsta. Asumiéndose narxista parecí¿r imPosiblc cjercer.te crimhó1ogo o aún
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dc "diletante" sociólogo de ]a desviacjón. De hecho,los autores de la "nteva c¡i-
minología" pa¡ecÍan cargar contm lodo pensamiento que iradicionalmente se ha'

bí¿r entendido como "criminologla".
He nombrado a alsunos de ellos más ariba, pero quizás el primero en lanzar

esta adveúencia fuera Paul O- HrRsl, en su a¡tic\tlo Maá.t Engels sobre el deÍitó,

la lq t la n.)ra|írlad, incluido en 1a compilación Crinlinalo\ía cúica, de TaYr.oR,
WALToN y YouNG en 1975. Allí este autor -que seguía un ma¡xismo riguroso de

acuerdo a las preürisas de ArrHUssER y escribió en 1979 La Íer y Ll ideología se

iralaba la incompatibilidad de haccr mañismo y a h vez criminología El marxjs

mo debía cancelar a ia criminología, pues cuando el p¡ime¡o sc dedicaba a estF

diar el modo de producción, la l cha de ciases, y nl Estádo y la ideoloefa como

soporics superestruciurales, lo hacía con el obicto de aboli¡ la estruc¡ura que en

estc período histó¡ico requirió del delilo y de la criminologfa para pelpeluaÉe

Por tanto, ta criminología no puede sino ser conseñadora, y en cambio un cÍti-

co, mclical y sobre ¡odo maúista, no puede ser "criminóloSo" GREEñBERG le con

lcstó diciendo que no era para ianto, quc un cnmnrólogo pt¡cde, I' debe, recru'¡ir

al aseral manista pant eDlender meio.la cueslión c¡minal Sin embafgo, el pro-

blena cstaba planteado.
Además de estc problema en aunar los tén¡inos "cúninólogo" y "marxisia',

el manismo, cn tanto esquema de pensaniienro, provocaba más dolores de cabe

za a los crflicos. E¡ primer lugat el de escapar a un materialismo delermiDisla

que 1os ltevaba a encontrar la causa del delilo en el capitalismo, pero que a la vez

nanluviera los puntales de lucha conrra el positivismo. Pe¡o este alejaDicDlo con

el determinismo tampoco debfa ser tan ñlerte como para olvidar que en todo ca-

so el capitalismo con sus productos de prilación ¡bsoluta o, en verciones más

e)aboradas que remiten al pensamjento de MERroN, relativa propicia el surgi

mieDto del delito. Y que se ap¡olecha de la crn¡inaljzación. Po. olro lado, al con

sidcrar las estralegias concretas y los intereses de la clasc rcvolucjonafia había

quc rene. c id:rdo en esla c¡ítica a todo uso de la ley pe¡al.

No sienrpre se dcbía cstar en coDtIa de ia cfiminalizacióü, como 1lr demostra-

ba la actilul:l de muchos cíticos al lijarse en ias con{:ll¡clas qtre provocaü esa sj-

tuación cie privación, conduclas que sí deberíal perseguirse -los .telilos dc los po-

derosos eslr¡diaclos por el entoDces joven cítico jnglés Frank PEARCE EI delito de

cuello blanco ¡o va corlra cl sistema siDo quc es jüsramente e1 quc perm'te v rse

gura ia reproducción de .licho sistcma. Por lo taDlo debia rcdehnirse y en esa la-

rea, cono cn ]a de denurlcia dcl tel¡orismo de Eslado u otras coDduclas indivi-

duales o colectivas que producen violaciones a los derechos hu¡nanos couo

decían los Scl'r\'ENDTNGER , la caljficación cle delilo podía ser provechosa pal? de

fender al más débil.
Adcmás, no todo delilo de los débiles es un acto de luch¡ corlra cl c¡pitalis

mo. Puesto que la situación m¡rgnral dcl delito de los ¡ro poderosos lar¡biéI po-

día pfovocar dolo¡t taDto sobrc ellos mis¡los como sobre los der¡Ás Por lo lanro,

lambién debía ser cvita.la esa consecueDcia, aúnque po. medios ¡o lesivos de la

üda y dignidad.
Eslo también erx señalado por alrtores m¡laislas, como HIRsr' Para el maf'

xisrro clásico la actilüd dcl delincuente es nás bien reaccionarl¿r' No cumple un
papel cohererle dentro de la clase ..tuc dcbe provocar el cambio social y en el ne-
jor.le los casos es uD parásit.) dc ós1a. No se puede teDe¡ cierta simpala cor este
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tipo de delincuente por ve¡ eü é1 uD compotamiento polÍtico o pre político, ni
praclicar üna toler¡ncia como aquella cor la que lodavla insistíaD los criminólo-

Éstos estaban frente a un dilel1ra: reconocer que la acti¡ud del auto¡ de actos
"loscos" comp¡endidos por la ley penal flo es de lucha cont¡a el capitalismo, y qüc
su condücla cs danina, no implicaba aceptar una represiór aplicada selecti\a y
desproporcionadameDte porese sistema gene¡alínjusto que se analizaba compro-
bándose su cje¡ricio iDcxorable cont.a los mars débiles.

Est.i afectaba, po.tanto, no sólo a los autores manistas. Todos los críticos se
enconlrarlan, l¡as cl p¡imer monento de ptura, con el gran dilema de saber có
nro actüar ran¡o cjeniífica como polllicamenle si es que ello podía sepa¡arse
pries par€cía, a despecho de WEBER, que no . La crisis de la crir¡inología crítica
e¡a Lambién la crisjs de bs c¡iniinólogos crÍrjcos. Una crisis propicia.la, como he
dicho nlás arujba, porel alcjarllienlo de las posicioDes clogmáticas, de aqlrellas qlrc
se Üeen poseedoras de una verdad irmutable. Pero que podía llevar a a4rello que
CoHEN den nciaba, en "Iluellas en la a¡e¡a" anícLrlo de s! Contta lt1 crüiinolog.La
de 1981, como una "obsesiva autorrel]exión" sobre los postr¡lados teóricos, epis
lemológicos y políticos poco propicia para la acción transformadora.

En 1l] qüe se rel¿rciona cor las políticas c¡imiD¡les a implementai hay quie-
nes han scñalado quc la crisis de la crñrnrologla crllica Iue u[a consecuencia de
su plopio éxilo, si se tiene en cuenla qüc los años setcnla y principios de los
ochenta algtrnos gobiemos comenzaron a ensayar alerlnas políticas quc no sc sa-
bía hasta su concreción práctica y sus conseclrencias si e¡arl fn¡to de escuchar
Ias crlticas vcrtidas por cslos criminó]ogos. Asl pasó con la revocación en los Es
tiaos Unidos de las penas ürdeterminadas, lo qlre luego signiiicará un aumeDto
del nir¡ero de encer¡ados con la apljcación de grlías pre,fijadas de cas¡igos; con
la recuperación de l.ts !íctimas, aprovechada en muchos casos para oponer sus in-
ter.cscs a los dc los acusados y provocxr silu¡ciones de indefensión v de mu¡ento
de la reprcsnidad; o con mcdidas intermedias, o corla dive¡siór, Drediación, etc.,
qLre se revelarcn como lomas de anmenrar las ¡edes de lo pl¡nitivo. En todos es
los casos, las c¡ficas ro h¡bian esLado equivocadas v la satistacción .le esos pro-
blemas era Lrna necesidad, qlre lamentablcmcnte fue aprovechada po¡ los sobier
nos para justifica¡ el po.lef punitilo cr vez dc para liniiado o elin]i[a¡lo.

Er ios aúos ocherla Lambién se estaban p.ocluciendo impoltantes cambios
políticos, con el advenimiento de los neoconscnadorcs; caübios de políticas pe
nales, con el aumento punitivo en los Eslados Unidos y las legislaciones .le emer
genci¿r euopeas; y cambios en los pensamjentos criminoiógicos auloritalios y dc
derecha. Dc ello mc ocupa¡ó e¡ e1p¡óximo capltulo. Lo que impo¡1a senalar aho,
ra es que, frente a cllo, no cra para Dada Írtil el arsen¡l teórico co.struido por la
criminoloeía c¡írica pai a enfrcntarse a la silüación llpica de la déca.ia .lel sesen-
la y el Esta.lo de bieDesta. Otú vez debía consnujrse la climinoiogia crftica co-
mo en oposición a olrc prcyeclo, y ya he seiralado que elio es mutr co¡nplicado.
Pe¡o es que, adem,rs, este proyec¡o de la derecha crimirológica tambiér est¡ba en
construcción, lo +re inogab¿ ctjficultades adicionales. Haber podido hacef trcrte
a ello es r¡ás qoe un sinónilnc, dc c.isis eIt€ndi.la como decadencia, una nniest¡¿
.lel érito de la propuesta teódca.

OLro.le los "éxitos" cie la crimiDología crítica, también en cl plano tcóúco, fu€
la accplaciór dc' la peÉpecliva sociolii.sjca sobre la c mnrología, herramienta que
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también comenza¡ían a usa4 por ta¡to, aquelios que rcnfar obietivos políticos y
sociales totalmente distlnlos a los qr¡e la iDirodujeron e impusieron.

En este sentido, no es casual que nlc haya re{eri.lo hasta ahom a debares en
to¡no aI narxismo v lr la criminología, en erar medida dcudores d€llib¡o l¿ ,¿¿
\ta cinL¡nología. Esrc ltbro no sólo pone en cuestión las bases teóricas y políticas
de la "crimjnolosí¿ crítica (y le da su punlo dc pa¡lida) sho que, como señala
Elena LaRR{uRr en, tal vez, el meior libro en castellaDo que da cuenra de estos mo,
neDtos .le inicios y crisjs de la criminologÍa crífjca -Ia hercncia ¿e Lt cñninola-

Bi1Üít¡cn de l99I-, además se convifió en "c1" Danual de crininología, sobre to-
do cn ái¡bilos disftrtos del aDglosajón en los que no abundaban muchas
erplicaciones sociológicas sobre la cuestión cdrllinal.

En 197j, et\ Ia Lt¿ra dirtinolagla, se poif^ la primera piedra de la crimino-
logía cítica yse la ponía en discusión. Ya entonces, y en ar1ículos apenas posterio-
res de Jock YouNG, sc ponla en crisis algo que se hab¡ía hecho por los cfíticos un
poco antes. Incluso cabrla dccir tan poco anles, qüe parecla ditlcil percibir sl cs
que la cdminología crÍtica se había ¿cabado casi al mismo tier¡po .le comenza¡:

En rodo caso, a p¡incipios de los años ochcnla son varios los c¡in)inólogos
que señalaban una crisis tanlo interna co¡no ente¡¡a en la criminología crítica.
Para algunos, como el lrolandés Willem DE HaAN la crisis inte.¡a era causada po.
la incompatibilidad entre los componentes teóricos materialistas e inieraccionis
tas, que se .lebíar a¡licular p¿ra criticar la antigua criminología. Ag.egaré .tlre
tambiér existfa ura lücha eDlf€ los comp.omjsos políticos .le las difererles t.¡¿ll
ciones dc izquierda, c, de los socialistas col1 l.,s libertarios.

L^ promesa de rescatar a la vez,la dimensión libe¡ado.a de las ideas de MEAD
yde [[aR"\ ¡o parecía cle fácil cumplimienlo, er muchos casos pordcscorloci ic[
to de la tradicnin cult ral estadotinidense, q e es lo que sucedia en Eu.opa y en
Améüca latina, que €ra donde esa criminología crítica se mostraba más dinámi
ca iras la fueúe represjón en los Estados Unidos. Y, además, esa diticuitad se asu-
dizaba ante las actiludes concretas fr'ente a inteneDcio¡es políticas que, más allá
de aunar el ideal democÉitico de MEAD y la denuncia de la coerción de M^R-\, in-
tertarlan a¡licular sus distiirlos "debe¡ se¡" ace¡ca del "coD1rol social" para con
seguir un tuturo mejor

Otro motivo de la cdsis radicaba en quc los nuelos crininólogos no p¡odu
cían in\€stigaciones y se quedabaD en la mera denlurcia de la investigación pre-
\¡ia y de lo que súcedía )r en cslc írltimo caso, con pocos dxtos sobre lo que efec
tivamente sucedÍa, como dcnunciaba en 1978 Heinz S1j]TNEFJ. El '!ad¿r tunciona"
que afectaba a la criminoloeÍa en todos los renenos, llevaba a los crfricos qu€
adcmás sc atábar dc manos f¡e¡te a la sospecha de la ütilización de cualquiertia-
baio aplicado- a Lrna peli$¡sa inaclividad qüe sólo exp¡esaba slr indignación mo-
ral hente a las desieualdadcs y represioncs. Y también se indigMban con lo .tue
hacían los criminóloeos, incluso los lla¡¡ados críticos que se vigilabarl por laDto
enlfe sí con denasiado celo.

Los factores externos se relacionan con lo antcs dicho, y tambiár co¡ el fin
del optn¡isr¡o político de los años sesenta. La caicla de los Estados dc bicneslar
no promeiía un lutrlr]o 1¡ejor sino el asceDso de posturas consenado.as en el cen-
tro.lel crpilxlismo v una gran ince¡tidumbre en los márgencs, asf como cr los
pafses de socialisno real que ro la¡darlan eD demmbarse como si ftreran casti-
llos hechos con najpes.
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Li expeúencia lrustrada y en ocasiones conlraproducente de cieÍos movi
mien¡os rcvoluciona¡ios, y luego la caída del muro de BerlÍn en 1989 y la del ré-
gimen soüético, con la desmembración d€ nuchos de los Estados más represen-
tativos en ciiversos mevos Estados nacionales, supuso ün serio revés para el
pensamieDlo polltico manista práctico. E]lo lle\,ó a reestructurar los paÍidos co-
munistas y a ¡eacomodar a los inrelecluales orgánicos, enlrc los quc habla unos
cr¡antos criminólogos crlticos. Pero es que, ádemás, y nás allá de llJ +rc en efec
to eran esos sistemas, simbólicanrente fire como la contrastación de que no e¡a
la¡ fácil p¡ovocar cambios con la sola volunlad. No se trataba de querer aleo me
io¡ y de nnplemerlar lodos los conocimientos para o¡ganiza¡ en algún lüga¡ esa
sociedad supLresramente pertecia.

Ninguna utopía se mostraba como posible tras este colapso de los estables
sislemas soüéticos, cuy¡s nplicaciones penalcs y crininológicas, no obshnre, cri-
licaba la c¡ir¡inologÍa cúlica. En Amé ca Latjna ya ¡o podí¡ esperrse el triunfo
de nineuna nueva sociedad, ylos moümientos r€\'olucion¡rios o aceplaban sü de-
rrota o quedaban eslignalizados como sospechosos por la utilización cle la vio
lencia. Todos los.eclamos porsociedades bueüas o jusras eran sospechados de es-
ta forma. v los cir¿ladanos crefan oue finalmenre la democracia liberal no estaba
tan mal, després de todo. Dada ]a ulilidad del pensamiento juúdico limiLador del
poder la esperanza cn la democracia para resolver las nolo¡ias desiSualdades y,
a.lemás, los planreos menos utópicos de sus crin]iüólogos e ideólogos críticos eD
genclal, esta crisis ftre menos protunda cn América Laiina. Pero, también allf, el
desencantamieDto dc los criminólogos críticos los lleva¡ía a áccplar cfnicamente,
amarganrente, o de bueD g¡¡do, sr¡ p¿rlicipación en la construcción de un s|arü

luo democrático e improbable en sociedndes quc también es¡aban er crisis. Para
elo debÍan se¡ ab¡ndonados los planteos "excesivamente ' c.íticos.

Esta perspectiva de aceplación de lo dado también se elabomba teóricamen-
te eD Europá donde, para colno, no se aceptaba una dcmocracia en construcción
sino una socjedad de consumo y co¡ ¿lgunas ventajas comparati\as. Este desen-
caDLo se obsewaba en los planteos llamados posl-nlodcrros y en su señalada cri-
sis de las g¡andes larmtivas.

To.los esLos facrores 
'externos", 

entre otras cosas, liaclan nlás dilícil verificar
si un¿ política criminal era de izquierda o de derecha y, en lodo caso, rcsponder
a la p¡egunla ¿de qué parte eslamos?, que sc contestaba más fácilmente en los

Pero la crimnroloeÍa crítica ya habia recibido aquellas discr¡siones, r"' esraba
.te acuerdo en Ia opción materialista, v en qu€ su aúlisis dc los ma¡ginales no em
simplemente con u¡ inlerés como de güa¡dián de zoológico. Quería que los mar
ginales dejar:rn .le serlo, pero también e.a cjerlo que no .tueríx que snnplemenle
se corvirLie¡an cn confo¡mistas, en eliniiD¡r toda .liIerencia.

Y si la diferencia subsistía ro podría Lampoco dejar de hacerse una cuestión
mora]. Ha-v cosas que esláü bien y otl?s no tanro, y ]a rclación de esos actos indi-
viduales con las consecuencias socjales que p¡oduccn no debeúa ser desatendida.
Era una cuestjón complicada el cómo voh,er sobre este tema sin caer en los bra
/ o .  d e  e . r , , .  i r l i " r n o  q J c . c  ' . ' b r ¡ c " i r , , d o .

En este caso, la cnsis se ilscribe {:lentro de una cdsis mayor de los indiüduos
y g¡upos hacia fines del sigio XX, quc cuentan con mayor infomación +te ni¡

eain otro eü tiempos an¡eriores, pero tambiér una Dat'o¡ conciencia dc lo difÍcil
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que es cambiar las cosas o hacer aleo. En todo caso, fienre a esa crisis la criDri
nologÍa crÍtica apo¡1ó distintos tipos de respuestas a las p.egunras sobre el ¿qué
puede v debe- hace$e?

Además, estas dife¡ercias respecto a cuestiones prácricas d€ inrenención pe-
nal o no, a altermtivas, a compronisos polírjcos, crc., expuesras sob¡e todo apar,
t¡- de los anos ochenta, revelaban ranlbiér inipodanres diferencias respeclo rr
uros slprestos epistemológicos que ed realidad existlan en el seno de la crimino-
logía oitica desde sus inicios. Para una cla¡ificació¡, se senalá¡áD ¿.tuí tres co-
Irienles .liversas denl¡o .lel movimicrto círico posrerio¡ a esta crisis, aunq e elo
implique simplitica¡ excesivamenre ¿lgunos aportes y dificutre caractedza¡ a at-
guros miembros destacrdos de la crinlinología crírica.

La importancia de tomar como Eodelos al abolicío smo, al rcatismo de iz-
quierdas y al garuDtismo pcnal estriba en que ellos han renido, y tienen, la opo.-
lruidad de debarir eDtr€ sí en el toro púvilegiado que coDsdruye cn Euopa el
Cotúnon StLLd! Programme on Ctitlr¡tlLl lusrice a¡1¿ Critical Climinology , lngú en
el qlre conl'h¡i¡lán las disrinlas aproximacioncs de los centros de esrüdio bajo ta
di¡ección de BAR^TTA, YouNc, HuLsMA¡¡, P.cvaRrNr y BERGATLI.

IX. 4. El abolicionismo radical escandinavo y la política criminal
tolerante holandcsa

Unx de las posicioDes reóncas que se asumjeron con snrgular fuerza a partn
de los aios ochenta en ese grupo de estudios, y en general eLr otras instancias, lue
el abolicioDisr¡o. Aunque su nomb¡e es rc,mado de la Lucha históúca conrra la es
ciavitud, prime¡o, y contra la pena de mueÍe, 1uegc,, en esros años y cn et seno de
la crn¡inologÍa crÍticá recibirja tal deDominación 1a n1ás radical destegirimación
del sislema carcelaúo y ]a propia ]ógica punitiva. Esia rel,lexión anti-pu¡jriva es-
taba muy relacionada con 1os reclamos teóricos y p¡ácricos de algunos criminólo-
gos de antigua tradición en los palses escandinavos y en Holanda.

Las consecuencias del enfoque del etiquerarniento seúan fácilnenre interpre-
tables en la históricamente lolemDte Holanda. La tolerancia como n¡posición óli
ca es tambiér un plan de corducta ligado al auto consúcnimiento y al actüar
pragmático dc ¡ealiza¡ el p¡opio p]áce. sin molcsraf a los demás. ED esre mar:co
era Iácil cor¡prender u¡a política crimhal de conrrol basada más en et deiar ha-
cer quc er la inten€nción punitiva. Se afirnaba allí, con el ^rsenal del cliqreta,
mienlo pero lambién con plesupuestos locáles, que una potflica criminal poco iD-
tenencionisia serla, al menos, socialnrenre mcnos da¡ina.

La mdical lucha po¡ la separaciól enrre de¡echo v mora], emp¡eDdi.ta desdc
las p¡ineras críticas a] Estado moderno tan asentado sobre ideas retigiosas, lleva-
ba implícila ]a Decesaria eh¡inación de los delitos sin vÍclimas, como los retacio-
rudos con drcgas, prcstitución, etc. Pe¡o ranbién la necesidad de ¡ecupe¡a¡ cIi
te os mo¡ales no reprcsivos. Esto sería evidente eD todas ias polítjcas crn¡nrates
emp¡endidas en el Estado benefacto¡ holandés, que además de ponerse como L¡n
espejo de 1o que no debería hacerse a 1o! regímenes rohlitarios, se e¡corr¡aría in-
fo¡In¿rdo por diversos "experros" Io¡oados con los nencionados crinrinóloeos
marxislas y existencialisLas, anres del estallido de los sesentas. pal? ese entonces,
sus discfpulos decidi¡ían participar en política para implementar ulla polltica c¡r
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